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ADVERTENCIA.

Las oficinas de este pe­
riódico se hallan estableci­
das en la calle de Barrio 
Nuevo, núm. 2, principal, 
esquina á la Concepción 
Gerónima, á donde deberán 
dirig’irse la corresponden­
cia y los números de nues­
tros colegias que nos hon­
ran con el cambio.

CRONICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO

Digno término han tenido las tareas del 
Congreso en su primera legislatura con los 
levantados debates á que ha dado lugar la 
proposición del Sr. Becerra: magnífico re­
mate han tenido estos con el discurso pro­
nunciado ayer tarde por el insigne orador 
republicano Sr. Castelar.

No hemos de hacer un análisis detallado 
del nuevo monumento de la elocuencia es­
pañola, levantado ayer por Castelar á la no­
ble idea de la abolición de la esclavitud; ni 
nuestras fuerzas alcanzan á tanto, ni la in-  ̂
dolé del discurso lo consiente. Preciso es que 
nuestros lectores lo lean íntegro para poder ' 
admirar debidamente la brillantez inimita- ' 
ble de la forma, y la sublimidad de ios con- | 
ceptos que en el discurso del Sr. Castelar j 
resplandecen, y ni aun asi, podrán formar : 
completa idea de las inmensas facultades' 

‘ oratorias del diputado andaluz, pues ni la  ̂
acción, ni el gesto, ni las modulaciones de 
la voz se trasmiten al papel, y son, sin em- I 
bargo, cualidades de primera importancia 
tratándose del Sr. Castelar. \

Casi inútil es decir que los bancos y las 
tribunas, apenas podían contener la con-^ 
currencia de diputados y público, ansiosos 
de admirar al primer orador, no solo de Es- | 
paña, sino del mundo entero, como le calificó 
con justicia el Sr. Martos; casi inútil es tam­
bién manifestar que los aplausos y los v ito -' 
res se sucedieron casi sin interrupción, y que ' 
el entusiasmo hubo momentos que rayó en  ̂
frenesí. |

Entre lo mucho y bueno que dijo el señor; 
Castelar; entre las declaraciones importan- ¡ 
tes que ha hecho, nos permitiremos mencio- j 
nar la de que, en su opinión, los conserva-1 
dores perderían á Cuba y'á Puerto-Rico, que 
solo se salvarán gracias á los principios de­
mocráticos; que, cueste lo que cueste, debe­
mos mantener la integridad de la pátria; 
que la democracia no es solo derechos indi­
viduales, sino también disciplina y autoridad 
social. Declaró que la mayoría radical es la 
expresión más liberal del poder legislativo 
que desde el principio de este siglo ha ha­
bido en España. Negó que en la cuestión 
presente hubiera imposición de nadie, ca­
lumnia rastrera con que los anti-reformistas 
han procurado, aunque en vano, soliviantar 
ol ánimo de las muchedumbres crédulas é 
impresionables. Las ideas, y solo las ideas, 
son las que se imponen á los liberales de 
buena f é , como son los actuales gober­
nantes.

Iremos, pues, guiados por nuestra propia 
conciencia, á donde debemos ir, y, como di­
jo entre atronadores aplausos el orador re­
publicano, las amenazas pretorianas de los 
conservadores son un acicate que nos esti­
mulará á cumplir lo prometido. Las espadas 
de los conservadores, muy buenas para hu­
mildes servidoras de la libertad y del dere­
cho, son ya impotentes para cortar las alas 
de lá democracia.

Magníficos modelos de elocuencia fueron 
la bellísima invocación dirigida á la demo­
cracia; la historia de su aparición paulatina 
íobre la haz de la tierra, y el final del dis­
curso en que el ilustre orador, después de 
consignar que el único obstáculo que se opo­
ne á la realización de la idea democrática 
son nuestras propias aprensiones, se dirigió 
á la mayoría, y recordando á los diputados 
radicales los epítetos de oscuros, desconoci- 
. •!, rurales y otros semejantes que les pro- 
..garon ciertas aristocracias de cafó, les fe­

licitó ardientemente, declarándolos grandes 
por el hecho de contribuir con sus votos á la 
abolición de la esclavitud.

El Sr. Castelar ha guardado obstinado 
silencio durante toda la legislatura; pero 
preciso es reconocer que la explosión de su

génio comprimido ha sido digna de su colo­
sal reputación.

Calmados los arrebatos de entusiasmo 
producidos por la palabra del Sr. Castelar 
en todos los lados de la Cámara (excepción 
de los bancos alfonsinos), levantóse el señor 
ministro de Estado, no para terciar en e 
debate, cosa que declaró imposible después 
de oido el anterior discurso sino para for­
mular un elocuentísimo elogio del príncipe 
de los oradores contemporáneos, y para de­
clarar que dicha por Castelar la última pala­
bra en el asunto de la abolición, los esclavos 
de Puerto-Rico son ya libres.

Nutridos aplausos acogieron estas pala 
bras, y  ¡viva España! exclamó entusiasmado 
un diputado puerto-riqueño, exclamación 
que de seguro resonará en la manigua cuba 
na, haciendo comprender á los obcecados 

madre pátria todo el amor 
que ésta abriga en su seno para sus hijos 
leales y pacíficos.

El Sr. Martos no quiso terminar su aplau­
dido discurso sin demostrar lo absurdo de las 
suposiciones hechas por conservadores y al 
fonsinos respecto á imposiciones extranjeras, 
y negó que estuviéramos amenazados por e 
'antasma del militarismo, pues el ejército 
está hoy por completo al servicio de la li­
bertad y de las instituciones

La proposición del Sr- Becerra fue acto 
continuo aprobada en votación nominal por 
214 votos contra 12 de la minoría alfonsina. 
^a elocuencia de estas cifras nos relevado 
todo comentario

SENADO.

A la borrascosa sesión de anteayer, pro 
movida por la intemperancia del Sr. Suarez 
Inclán, sucedió ayer otra, lánguida y de es­
casísimo interés. Sabido es que las discusio­
nes de presupuestos son siempre frías y ofre 
cen muy pocos detalles importantes; con 
mucha mayor razón ahora, que por la nece­
sidad de dejar terminado este debate en los 
pocos dias que tardarán en suspenderse las 
sesiones, no pueden tratarse cada una de 
las secciones del presupuesto actual con la 
extensión que otras veces.

Breves fueron los señores Diaz Quintero 
y Galdo al consumir sus respectivos turnos 
en contra de la totalidad del dictámen, pero 
el Sr. Pardo de la Casta, en un largo y pe­
sado discurso, pidió la libertad absoluta para 
que los ayuntamientos puedan imponer á su 
arbitrio todo lo que tengan por conveniente, 
sin tener en cuenta S. S., como se lo demos­
tró perfectamente el Sr. Labrador, en nom­
bre de la comisión, que esta libertad perju­
dicaría grandemente á los vecinos de los 
ayuntamientos de las poblaciones numerosas, 
que pagarían todos los artículos de primera 
necesidad un 50 por 100 más caros que los 
de los pueblos pequeños.

Después de una pequeña discusión, en la 
que el señor ministro de Hacienda probó con 
la facilidad y fuerza de razonamientos que 
le son peculiares, la conveniencia de adop­
tar lo legalizado por el Congreso, so apro­
baron las secciones primera y segunda.

EL ULTIMO PASO.

Sirve de verdadero entretenimiento la 
lectura de los diarios conservadores p)rte- 
iiecientes al dia de ayer.

La solución de la crisis es para ellos una 
fuente de inspiración: el uno calma sus iras 
viendo al nuevo gabinete como inestable y 
efímero, el otro le califica de farsa; alguno 
se consuela dudando que el liberal ministro 
de Ultramar permita y  menos active las re­
formas deseadas; otro augura excisiones en 
las filas de la mayoría, y cree que ésta hade 
levantarse contra los proyectos del Sr. Ruiz 
Zorrilla.

Basta, conservadores del mal cálculo, 
basta.

Hay suposiciones que revisten carácter 
de probabilidad; las suposiciones de la prensa 
anti-revolucionaria son sueños de oro que 
no disimulan su fondo de quimera.

Algún diario, después de confesar su con­
dición enemiga, declara que ha sido muy ló­
gica, muy oportuna la solución de la crisis 
con el acertado nombramiento de los señores 
Mosquera y  Becerra.

¿Cómo entender, cómo definir esta bara­
búnda de opiniones que pasan por una sola 
Opinión?

¿Bajo el prisma político?
¿Bajo el prisma de la situación de esos 

partidos?
Nada do eso.
Hay una causa para todos ellos común: 

una causa que no pueden salvar; una causa 
que les avergüenza, porque la hidalga na­
ción de los hijos de la libertad rechaza las 
imposturas de sus hipócritas amantes.

Ese engendro raro y enclenque que en­
tre los reaccionarios se denomina la Liga na­
cional, nació del orgullo, y como el soberbio 
Icaro, cae desplomada sin fuerzas para vo­
lar; queda como Prometeo, sino amarrada á 
la cima del Cáucaso para que un biiitre de­
vore sus entrañas, sometida á la sentencia

irrevocable de los españoles puros y libera 
les, que la anatematizan y la desvane­
cerán.

Aquí está la gran causa común; aquí 
esté la loca tenacidad de los ambiciosos ad­
versarios de la situación y  de la democracia.

Ellos dicen: «suponemos que el Sr. Mos­
quera evitará el último paso; suponemos 
que con la solución de la crisis las divisio­
nes de la mayoría estorbarán la última im­
prudencia del gobierno, que intenta presen­
tar el decreto para la inmediata abolición de 
la esclavitud en Puerto-Rico.

Y al decir esto, repiten lo de emancipa­
ción de las Antillas, lo de integridad de la 
pátria.

¡Alto, señores de la máscara! ¡Alto!
¿Dóude está vuestra política? ¿Dónde es 

tán las teorías de vuestra oposición? ¿Qué se 
pretende, á qué se aspira?

Embaucadores de la ignorancia, con 
crédito perdido, con los recuerdos del pasa 
do, recuerdos horribles que os consumen 
conciencia, no encontráis ya medio de justí 
ficacion, y siervos del egoísmo, olvidáis que 
al principio de la actual situación escribían 
vuestros órganos con insistencia:

«¡Reformas! ya verá el pueblo cuándo 
las realizan: estos son medios gastados de 
seducir la opinión para granejarse simpa­
tías.»

Aquí estamos; aquí están nuestras pro 
mesas; la costumbre entre moderados y sa- 
gastino-serranistasfué siempre ofrecer y nun­
ca cumplir. Aquí estamos con noble re.speto 
á la hidalga nación que con su aprecio nos 
honra, satisfaciendo cuanto á «us necesida 
des prometimos.

Hoy que lo observan, hoy que lo palpan 
los que tantas veces convirtieron la libertar 
en negro despotismo, hoy que lo ven en 
práctica los que para desacreditarnos propa­
laban al principio resultados de inconsecuen­
cia, rugientes de envidia, extraviados por su 
ciega ambición, vilipendian, insultan, y al 
sentirse despreciados, inquieren un moti­
vo, un móvil, para contraer con todos los que 
nos hostilicen un lazo comuu que aparezca 
imponente, terrible, amenazador.

y ahora no aciertan, no saben cómo asen 
tar su Opinión acerca de la reciente crisis.

Necesitan herir el sentimiento nacional, 
y trastornados, acaso prescinden hasta de 
formas políticas.

Celebren reuniones, formulen protestas, 
calumnien con sus ridiculas patrañas.

La inmensa mayoría de la nación aplaude 
en cambio la generosa, la consecuente y le­
vantada actitud del. ilustrado gabinete que 
ampara así el derecho de todos, y que,bajo los 
auspicios del magnánimo monarca', realiza 
sus propósitos y su progr.ima.

¿Es la abolición inmediata de la esclavi­
tud en Puerto-Rico, el último paso, la últi­
ma imprudencia?

¡Pobres conservadores reaccionarios! Ca­
llad entonces, si al presenciar el ríltimo paso 
han de cerrar.se vuestros lábios. El gobier­
no, hoy como antes, hijo de los sentimien­
tos de libertad y democracia, no ha de 
retroceder cuando la Corona y el país en­
cuentran en sus actos la moral de la verda­
dera civilización y  el principio puro de la 
justicia humana.

El decreto de abolición inmediata se lle­
vará á las Cámaras: no ha faltado jamás á 
sus palabras el eminente, el leal patricio que 
dignamente preside el Consejo de ministros- 

¿Dicen los conservadores que con esta me­
dida queda abriendo campo á la emancipa­
ción de las Antillas?

Que lo demuestren, que lo expliquen. 
Nuestros dominios en América se perdie­

ron por el dominio de los esclavistas, de los 
negreros, de los protectores de la centraliza­
ción y de la tiranía.

¿Qué es de Cuba? ¿Qué es de esa joya de 
os mares, hoy juguete lastimoso de una 
arga y cruel guerra intestina?

No es, no puede ser, no será nunca nues- 
;ra misión atenuar siquiera, no ya defender 
el crimen incalificable de los que contra la 
madre pátria levantan su grito, atropellando 
y cometiendo asesinatos espantosos entre 
nuestros valientes hermanos, los héroes de 
aquellas luchas, á traición contestadas.

Pero examinado con calma, con impar­
cial criterio el origen, la causa de aquellas 
sangrientas escenas, las administraciones 
moderadas, el vandalismo de todas las que 
en esta edad de libertades y progreso se lla­
man conservadoras desmoralizando el órden 
íolítico y económico áun contra la dignidad 
de aquellos honrados hijos de esta pátria 
Protectora del derecho común; esas, resulta- 
•á que acarrearon desde el grito anti-patrió- 
i;ico de Yara, hasta los últimos desgraciados 
hechos de armas.

¿Han de ser nuestras Antillas islotes de 
Calmucos? ¿Ha de soportar España la ver­

güenza que ese pueril miedo de los reaccio­
narios publica con descaro, proclamando la 
esclavitud y el dominio del sable en abse­
ntó?

Asi se denigra á la pátria; así se escupe 
el veneno del despotismo sobre los sagrados 
timbres de nuestra historia nacional.

Sí, señores oposicionistas de esa altanera 
Liga-, vosotros, que habéis apartado del pa- 
enque político la política que hacíais, aun­
que funesta y torpe, colocáis, como baluar- 
:e, el nombre purísimo de la libertad, y vio­
lando el de la pátria, izáis la bandera de 
guerra contra la civilización y contra la 
pátria.

No importa; resuelto está el problema.
Las armas de la reacción han quedado 

reducidas á la injuria y al vituperio.
No importa.
El gabinete radical, representación g e - | 

nu’iia del porvenir b "illautede nuestro ama- I 
do país, firmo y constante en sus nobles *

sentimientos, dará sin recelo, coronándose I I marcha en sus cofrades, los desapasionados 
de gloria el último paso que los retrógrados se convencerían de sus errores y su obstina- 
tanto temen; y la distinguida, la ilustre y | da é improbable monomanía, 
democrática dinastía de Saboya, reunirá á 
sus dorados timbres, el de la noble redención 
de los esclavos por la cristiana virtud de un [ 
buen monarca.

Dice un adagio: el diablo harto de carne, 
se metió á fraile. Esto so nos ocurro al re-1 
correr la vista por el artículo editorial de 
nuestro colega La Iberia, que tan descabe­
llada y fieramente expresaba sus instintos | 
contra las reformas en Ultramar, y que aho­
ra se vale hasta de los momentos históri-l 
eos que más comunmente suelen ser poeti-i 
zados.

«¡España! ¡Reina de loa dos mundos! ¡Señora al­
tiva que enviaste á través del Océano tus naves y tus 
guerreros....etc.»

Así comienza su nueva protesta: un largo 
párrafo conmemoración del genovés, de los 
bosques de Otumba, de las llanuras de Tlas- 
cala, de Méjico y del Cuzco, de Panamá, del 
Orinoco; después habla del pueblo de Viria- 
to, de D. Pelayo, de Ronces valles y Bailón; 
después, de las tumbas de Bizarro y Vasco 
de Balboa; de las columnas de Hércules; de 
Pavía, de Lepante, de Túnez, de San Quin­
tín, y todo este barullo, toda esta poesía 
recogida entre el laberinto de las olímpicas, 
todo este burdel de palabras resguardadas 
por sendos signos de admiración, sirven 
para decir al final en un reducido parrafito: 

«¡Basta de inmoralidad, basta de abusos, basta 
de desdrden y anarquía! El pueblo español quiere 
conservar sus Antillas, esas dos preciadas perlas de 
su gloriosa diadema...»

El diario de la calle de Val verde puede,
SI gusta, aceptar una franca adventencia 
nuestra: no repita muchos artículos de este 
aez, porque se expone á perder los contadí- 

.simos suscritores que le nonran con su lec­
tura, y que no tienen muy largas mientes 
3ara obtener el sentido de escritos tan pro­
fundos y  distinguidos.

En cuanto á su contestación, por mies-1 
tra parte opinamos que lleva razón en lo 
único que con claridad se saca de su protes - 
■;a: el pueblo español no vería jamás con 
gusto que se emanciparan sus Antillas, y el|

Rabioso un periódico amorevieto-sagas-r. 
I tino porque gobiernos extranjeros feliciten 
al español ante el patriótico decreto de la ley 
municipal para Puerto-Rico, exclama ar- 

I rebatado:
«¡Los extranjeros aplauden! J

España, la altiva España, la señora de dos mun­
dos, no consentirá la desmembración de su territo­
rio.»

Es la manía más insensata que puede 
! darse. ¿Dónde está la desmembración? ¿Qué 
absurdo es ese?

¡Cuánto abarca la envidia!
Los gobiernos extranjeros, si felicitan, no 

es á las personas que componen el nuestro, 
sino á España entera representada por ellos;

I y debieran desengañarse esos desventuíados 
intérpretes del coraje reaccionario, que Es- 

I paña, la altiva España, la señora de dos 
mundos, quiere, cumpliendo con su genero­
sidad y su grandeza, no manchar esos glo­
riosos títulos siguiendo convertida en vez 
de tierna y cariñosa madre, en oscura ne­
grera que comercia con sus hijos, y  en lugar 
le un porvenir, les ofrece una cadena, un 
látigo y  un verdugo.

Se equivoca el colega que halla contra-» 
dicción en las frases del Sr. Martos y  en las 
pronunciadas ante la comisión de la prensa 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, respecto al medio de 
pacificar la insurrección cubana.

La política de ambos es igual, exacta­
mente igual.

El Sr. Ruiz Zorrilla, como el Sr. Martos, 
creen que las reformas de Puerto-Rico no 
han de dejar de influir en los que, si tan re­
beldes luchan contra la pátria en Cuba, 
sientan que España atiende como debe á sus 
buenos hijos. Pero cuando el Sr. Martos en 
el Senado contesta, no á una comisión, 
sino á un senador, que habla respecto á lle­
var reformas hoy á Cuba, precisamente ha 
de expresar que donde, como en Puerto-Rico, 
la vida del órden es la del pueblo, el gabi­
nete reanima esta vida; y donde, como^ ___^____ __ ____ _______ _ vx . y como on

gobierno que rige nuestros destinos preten-1 I Cuba, amenaza, la rebelión armada y pertur- 
de, por el contrario, la más estrecha y fra-1 | _  „ tram^uilidad., España corrige los abu-
:ernal unión, ya que los reaccionarios solo 
serian capaces de llevar á nuestras queridas 
islas el despótico sistema que ha ocasionado 
siempre los disturbios, la rebeldía y la sepa­
ración de todas las ricas posesiones que Es­
paña tuvo.

La Liga reaccionaria está de enhorabue­
na con cantores de históricas glorias, tan 
delicados y de buen gusto como su órgano 
La Iberia.

sos con doble fuerza y más pericia.
Ya vé, pues, el colega, que ha echado 

mano á mal pretexto para hacer ver lo que 
ni existe, ni ha existido en el seno de los 
unidos miembros del gobierno radical. 

Vuelva con otra.

Sufre una mala influencia moral E l Oo- 
bierno, al creer que nosotros insultamos á 
os partidos que rechazan las reformas: esosi 
lartidos, si es que lo son, tienen la costum- 
)re de no apelar á los argumentos, á la .'̂ ana I 
ey de la buena oposición, usando, no solo 

frases impropias é inconvenientes, sinol 
.lasta de ridiculas amenazas, que producen, 
no la irritación, sino el sarcástico desprecio I 
con que solemos contestarlas.

Y ya que á E l Gobierno nos dirigimos, I 
)ueno es manifestaile que no está en m fir-| 
me al calificar al gobierno de temerario, i 
obstinándose en que sus plausibles é inapro-1 
ciables reformas, acogidas con entusiasmo 
50r todo honrado liberal, y  los liberales for-| 
nan la inmensa mayoría, casi la totalidad] 

de nuestra nación, han do producir la ruina 
e las provincias ultramarinas. .1listamente 
a administración gastada que ha venido em- 
jonzoñando con el vicio y  la inmoralidad 
nuestras ricas Antillas, era una causa de 
constante queja, de solicitud constante, no 
solo por parte de los insulares, sino además 
)or la de los hidalgos peninsulares, amantes 
e aquellos como de sus propios hermanos, 
lijos de una madre común.

Ahora, que E l Gobierno como otros cole­
gas, se han encerrado en un pobre círculo, 
suponen que esa anti-patriótica, anti-liberal 

anti-humanitaria coalición, formada por 
os fantásticos figurones de los restos de 

aquellos partidos doctrinarios del esclusivis- 
mo y la centralización, es una gran comu­
nión á la que se adhiere España entera, y 
precisamente, esta quimérica ilusión, les 
obliga á escribir como la verdad, la lógica y 
el derecho no pueden admitir.

Podrá haber cuatro ó cinco ó seis perió­
dicos de provincias, de esos que redactados 
por hombres que no son otra cosa que saté­
lites de sus caciques, sin conciencia, sin fó 
politica. sin principios ni fuerza de discu­
sión, viven exclusivamente para servir de 
bulto cu determinadas causas; podrá haber, 
decimos, ese número de periódicos provin­
ciales que de vez en cuando cumplan para 
con los coaligados su deber de turibularios; 
pero ¿á quién representan? ¿Cuántos serán 
sus lectores? Juzgue E l Gobierno, deducien­
do de la contestación de esas preguntas con 
respecto á la mayoría de los que, publicán­
dose en Madrid, figuran á su lado on esa es- 
travagaate Liga, y su ilustración le hará re­
concentrarse y confesar, así sea en el silen­
cio de su propio pecho, que ni el pueblo es­
pañol, es decir, que ni la quinta parte, ni la 
sétima del pueblo español, acepta esas aber­
raciones, ni la casi totalidad se inclina más 
que á la bandera de las libertades puras, de 
la justicia saua y desinteresada y de las re­
formas humanitarias y salvadoras que, es­
trechando cada vez más los lazos filiales de 
la pátria a sus Antillas, ocasionen en estas 
la bienandanza y la prosperidad.

Medite E l Gobierno, a quien tenemos por 
muy sensato y reflexivo, y verá que si*en 
serena discusión entrásemos con una buena

Cree el periódico de la finura sagastina, 
I como si digéramos, el diario de las agallas, 
que el Sr. Ruiz Zorrilla terminaba anteayer 
sus declaraciones en el Senado, diciendo:

«O yo mato á la liga, ó la liga me mata á 
mí.» Y añade con toda su intuición el bene­
mérito colega:

«La liga 63 Nacion.m.; si el gobierno se atreve, 
arroje contra ella la primera piedra.»

Deténgase V., espadachín famoso, po­
dría exclamar cualquiera, observando que el 

I tal cofrade no tiene mas que amenazas á 
vuelta de hoja, y un lenguaje tan temible 

I que acobarda.
Desengáñese V.: ya sabemos que es na- 

I cional, porque dentro do los límites de la na­
ción, y por habitantes naturales se ha forma- 

I do; ahora que para mayor importancia de­
bieron bautizarla con eA nombro de univer- 

I sal-maritima y etérea.
¡Qué miedo! ¡Ah! El Sr. Ruiz Zorrilla es 

I demasiado pequeño para los de esa. liga, que 
I son muy grandes.

Descuide, descuide el periódico; ya pro- 
I curaremos que la Liga nacioncA toque sus 
I hondos fines. f .

¿Eisum teneatis‘1

Faltan a la verdad los diarios, que de- 
I seosos de tropezar con algún recurso de ata­
que, disimulándolo con el habitual formula­
rio, dicen que algunos de los ministros ex­
pusieron ayer su nó conformidad con las 
nobles y patrióticas declaraciones de su dig- 

I nísimo presidente en el Senado.
La unión para todos sus actos, la íntimi- 

I dad en sus juicios, tiene á los miembros del 
gabinete en completa compacidad, y todos 
ellos solo aspiran á consolidar la libertad, 
llevando á su verdadero término las glorio­
sas conquistas de la revolución.

Con el mayor placer accedemos á los de- 
I seos del Sr. Berthemy que nos ha remitido 
para su inserción las siguientes líneas:

«Es una vil calunmia la suposición de que ios re- 
I publícanos democráticos federales de Madrid, y se­
ñaladamente los del barrio del Caballero de Gracia, 
hayan tomado parte en el no calificable motín del 11 
de este més, cuyo acontecimiento ignoraban.

Por encargo de las comisiones:— Zw s Berlhemq, 
presidente de la junta republicana democrática fede­
ral del barrio del Caballero do Gracia.»

De una carta que nos dirige un respeta­
ble amigo de Granada tomamos los siguien­
tes párrafos, que demuestran lo que muchas 
veces hemos afirmado, y es, que los conser­
vadores son en todas partes lo mismo, y en 
todas partes esgrimen las mismas traidoras 
armas.

Dice así:
«Las ocurrencias de estos últimos dias, con pre­

texto de la quinta, que tanto y tan injustificada­
mente han comentado sus órganos en la pronas, de­
bían hacer impre.sion en los ánimos de esta pacífica 
localidad, donde también hay incautos que, con el 
canto de sirena de los coaservadore.s, se dejan sor­
prender ó reces, tomando por ciertas, afirmaciones 
que llev ri un objeto bien distinto del que ellos su - 
ponen.

Es por eso, sin duda, por loque hubo algunos 
momentos de esa inquietud siti generis, precursora 
de futuros trastornos, á cuya anulación completa 
Qoatribuyeroa laa acertadas medidas de pr^oaucíoa
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tomadas por las autoridades civil y militar de esta

provm^o pgg¿ como fugaz meteoro, y al silen­
cio de deseados trastornos, siguió el bullicioso soni­
do de la vida ordinaria y tranquila á (}uo diariamen­
te se entrega esta noble y leal población. ,

Las operaciones de la quinta se hacen con el ma- 
■vor órden, y, en resúmen, no hay absolutamente 
nada que temer, mal que pese á los propaladores de 
fantásticos ruidos y asonadas, que *
su dañada intención de desprestigiar el gabinete 
actual, cada dia más querido, y por 
mado del pueblo sensato. Pero como 
la politice oposicionista del día se prescinde de todo 
elemento lógico, y solo se halla respetable la des 
xrArai'iftnzft V la mentira, el único periódico que se 
íu ^ r e ñ ^ e íta  “ Elidid, titulado^lfl O o n s e M
too ha dejado momeiito de reposo, en que ávuelt 
imaginarios aconteeimientos, traduz .
incidente «on atroces tintas, sacando gratuitas con 

i » d e  hechos sencillos é inofensivos.»

el

incide: 
seciiéntf

Seffun se nos dicé en carta particular, el 
Saffasta derrama sus aurireras lufluen- 

d a »  dim ito de Puebla de Tr.ve», por

lo i e Slos electores de aquel distrito daran al señor 
Sairasta el desengaño que ha sufrido en las 
otras demarcaciones electorales España
por donde fuó derrotado el gran apóstata de 
nuestro partido. ^

E l Pueblo parece que quiere indignarse 
norque le hemos dicho que no es partidario 
§e  la abolición de la esclavitud en Pnerto- 
Tüco, y  manifiesta su deseo de que las refoi - 
mas se hagan con prudencia y  parst^mna-, es 
decir, más adelante, cuando sean posibles y

^ ' ’c lS i ie n te ,  hoy opina el colega que en 
la leal, civilizada y liberal isla de Puerto- 
Rico no es prudente el plantear unas reformas 
que reclaman sus representantes, hace largo 
fiempo prometidas y aún mayor anunciadas, 
en litó cuales- no puede decirse que el gobier­
no español kansige con insurrectos que, co­
mo los de:Cuba, combaten contra España, 
eino que hace justicia á los ciudadanos puer- 
to-riqueños, que tan merecedores se han he­
cho por su patriotismo de las libertades que
reclaman. , , i

Declamar como lo hace el colega en sus 
artículos de oropel, respecto de tan grave 
asunto, á nadie impresiona; que con razones, 
y  no con frases huecas, se discuten las reior-
mas de Ultramar.

La situaáon de Puerto-Rico, que desco­
noce ó quiere olvidar E l Pueblo, es la mas 
á propósito por su tranquilidad y la ilustra­
ción efe sus habitantes para plantear la in­
mediata abolición de la esclavitud; comparar 
á, Puerto-Rico cxm la isla de Cuba, sin acor­
darse de lo sucedido en estos últimos anos, 
es extraviar la opinión en perjuicio de la li­
bertad de los esclavos; comparar las Antillas 
con las Filipinas, como lo hace el colega 
para demostrarnos que la libertad no debe 
ser igual para todos, es tan absurdo y ridicu­
lo que pudiera creerse que un indio dirigía
E l Pueblo, . , ,

Pronto veremos al diario que pertenece a 
la  liga negrera, continuando por la senda 
emprendida, profanar la memoria de Abra 
2  Lincoln y  decir que los revolucionarios 
de Setiembre no emplearon la debida 
vnmia para concluir con la inmoralidad y  el 
S p o tism o  de los Borbones ó inaugurar en 
nuestra pátria el remado de la libertad.

jPobre Pueblo, á dónde le conduce la fal­
ta  de..... consecuencia!_______

Pnr carta que hemos recibido de Granada 
sab íaos que en la noche del 11. y  á la hora 
en que se realizaba el motín asqueioso de 
Madrid, se dijo por los conservadores, en el 

o de aquella población, que en esta cór 
te  se habialevantado una )usurrecmonJor.

Estos son trocitos sueltos, porque para
muestra bastan. , _. • ,

Por supuesto que la lAya nacionaí no se
queda en el tintero. i i i i

¡Cuidado si desempeña su papel el de las 
avanzadas conservadoras! Tres adalides de 
su escuela, daban en tierra cu medio mes 
con una situación y con un reinado.

Nos aseguran que un cierto marqués 
moderado que forma parte de la Liga reaccio­
naria, vertió noclics pasadas en un círculo 
de aristocráticos y aun chapuceros amigos, 
la siguiente frase:

«Aún tengo yo dos millones de pesos 
para defender á todo trapo la Liga.'>->

Si esto es verdad, no nos extraiiará quo 
el dia menos pensado haya un nuevo é ino­
cente motincito, al estilo de los tres recien­
temente ocurridos, y por todas las personas 
d e c e n t e s  lamentados y condenados.

Dice La Independencia Española que está 
resuelta á salvar la integridad y la honra de 
España, PESE A QUIEN PESE Y CAIGA EL 
QUE CAIGA. . , ^

Ahora, digan nuestros lectore.? si el ham 
bre de los mercachifles conservadores no se 
ha rendido al más furioso, aunque vergon­
zante, anti-dinastismo.

Pero, créannos los señores conservado 
res: los que han caído son olios, y los que 
están apesadumbrados, ellos también. Su 
guerra es pequeña, pobre, balad!.

nadino, solo merece estar entro 
vadores.

los conser-

La importancia do la sesión celebrada 
ayer por el Congreso, nos obliga á retirar 
’os originalo.s qoo teníamos preparados para 
nuestro número do hoy,' seguros dq quo 
nuestros’1 Oh toros nos agradecerán este cam- 
úo.

NOTICIAS GENERALES.
Hasta el 15 da Euoro 

sioues del Congreso.
se han suspendido las se-

En Navarra se ha veriQondo ya la primera ope 
ración de la quinta: 2670 mozos han sido los sor­
teados.

Dos columnas del ejército seguian ayer la pista á 
la partida levantada en Lona (tVstúrias.)

De hoy á mañana habrá reunidos en Cádiz, para 
marchar á Cuba, mil voluntarios.

No llegan á treinta los presos que hay por los 
últimos acontecimientos de Madrid. !

Según telégtama.s recibidos ayCr, continúa con 
suma eficacia el ingmso de sóida los en caja. En 
Leen han ingresado 781, en Lugo 502, en Gáceres 
803, en Granada 975, en Ciudad-liaal 715, en Sala­
manca 379, en Castellón 416, en Cuenca 496, en va­
lencia 959, en Jaén 887, c{i Almería 6Si. Estas cifras 
sin contar lo.s mozos pendientes de observación y 
exenciones. Pasan j a de 30.000 los ingresados de 
todas las provincias, según los partea de las respec­
tivas localidades.

De los 31.014 esclavos que hay en Puer­
to-Rico, solo unos 10.000 están ocupados en 
as faenas agrícolas. El resto vive del servi­

cio doméstico ó de trabajos libres hasta cier­
to punto, pagando un cánon á sus dueños 
y aprovechándose de la ganancia que exce­
de de este cánon.

Hay además unos 100.000 jornaleros li­
bres, dedicados á la agricultura en todos sus 
ramos, que es la riqueza más importante de
la isla. . , ,

El producto del trabajo esclavo se calcu­
la en un 6 por 100 solo del producto total.

El rey Víctor Manuel so halla ligeramen­
te indispuesto; tan ligeramente, que si se ha 
comunicado oficialmento la noticia, ha sido 
por evitar que se dé crédito á las exaj eradas 
que pueda circular la correspondencia pri­
vada.

—  ---------
Se dá por seguro, según dice anoche La 

Correspondencia, quo antes de suspender sus 
sesiones el Senado, so leerá allí el proywto 
de abolición inmediata de la esclavitud en 
Puerto-Rico, cuyo proyecto será uno de los 
primeros que se discutan pasadas las vaca­
ciones. ________ _

No podemos ménos de hacer notar la pa­
triótica conducta seguida ayer en el Con­
greso por el señor duque de Veragua, quien 
no vaciló en votar con el gobierno en el im­
portante asunto de las reformas de Puerto- 
Rico, á pesar de las circunstancias especia­
les que fe ligan en fortuna con aquel país.

Debemos hacer constar que todavía ha- 
1 bria excedido de 214 el número de los seño­
res diputados que votaron unánimes la no- 
¡table y significativa proposición del Sr. Be- 
cerra, si más de 20 de aquellos señores, que 
¡teníanya tomado billete para ir á sus distri­
tos, hubiesen tenido tiempo de esperar á la 1 votación que se verificaba en los momentos 
en que los trenos partían.

Ha sido admitida la dimisión presentada por el 
mariscal de campo, Sr. Saenz Delcourt, del cargo de 
comandante general do Ceuta, para el cual ha sido 
nombrado el briga<licr Koller.

Anteanoche llegó á Madrid por el ferro-carril del 
Norte, una remesa de dinero.

L a  partida federal que vaga p'ji' Andalucía, c 
anteayer activamente persegai.la por varias c 
lumnas.

El Sr. Martínez Plouwcs, director general de ad­
ministración militar, ha sido promovido á teniente 
general.

Ha sido nombrado comandante del apostadero de 
Filipinas el contra-almirante Sr. Antequera, en 
reemplazo del Sr. Mac-Krolmn, que pasará á otro 
destino.

En la última requisa quedaban en la cárcel de 
Villa 833 presos.

Por la sierra de Mardinsa (Castellón) andaba ayer 
una partida de carlistas.

Es probable que hoy termine en el Senado el de­
bate acerca del presupuesto 'le ingresos.

En Artazcos (Navarra) se presentaron anteayer 
veinte carlistas mandados p'or Ü-iCartz. Esta y ocra 
ú otras dos pequeñas parti las son las únicas que 
existen eu Navarra. La línea le Alsásua está com­
pletamente libre.

La línea forrea de Górdob-i á G''anaia estaba ayer 
v ig ila d a  por uuu fuerza de la gaar-l'.a civil que se 
había situado en Autequera.

TJna partida carlisla de 11 hombres exigió ante­
ayer en Monreal y otros pud'los do Navarra algún 
dinero. Ha salido una columna eu su persecución.

Yo iynia citado al Consejo de 
nueve de la noche de aquel mismo 7®^
el Consejo de ministros se reuniera, tuve la honra 
de participar á S. M. el rey que había dos ministros, 
y uuo creía quo habría un tercero, a quien no había 
t̂ enido todavía el gusto do hablar, que disentían del 
resto de sus compañeros en cuauto á la forma ae re­
solver U cuestión de la esclavitud. El rey escuchó 
(ya habíamos tratado alguna vez da esta cuestión en 
Consejo de ministros celebrado con S. M.), las ra­
zones, los motivos que cada uuo de los iudividuos 
del gabinete tenia para ver esta cuestión bajo un 
punto de vista distinto, y tuvo la dignación de en­
cargarme, sintiéndolo mucho, suphcáudome que ro­
gara en su nombre á los ministros que no estaban 
conformjs con la mayoría del gabinete, que perma­
necieran en sus puestos; tuvo,^digo, la digaaoion de 
encargarme que si no accedían, que si no estabin 
de acuerdo coa el parecer de la mayoría, le prosea- 
tara sus dimisiones y le indicara, como es costum­
bre y como era de mi deber, los nombres de aque­
llos con los cuales habían de ser sustituidos, y 
oiie estuvieran conformes con la política, con la 
manera do ver del resto de sus compañeros en este

*̂ '̂Yo°'hioe en aquella noche, como he hecho otras 
muchas veces con todos los ministros que por v.ni o 
por otra causa han querido dejar un puesto que no 
es agradable en la situación porque atraviesa el 
país- hme, repito, todo género de estuerzos para quo 
cout’inuaran formando parte del ministerio, y no 
pude conseguirlo. Ellos protestaron de su amor al 
partido radical, y cou frases quo yo no 
sil cariño hácia el que había tenido la lionra ae pre­
sidirle; pero insistieron en su mismo propósito, por- 
(iLie creían que no podían, despees de la votación de 
la Cámara, hacer otra cosa que abandonar el gaoine- 
te, siempre diciendo que si en esta oueetion, y solo 
en cuanto á la forma en que la cuestión había uo re­
solverse, no estaban de acuerdo con sus compaiieros, 
V con el presidente del ministerio, en todas las ae- 
niás, en todo lo que concierne, en todo lo que se re­
fiere á los principios y á la conducta del partido ra­
dical, ellos estaban perfectamente de acuerdo, dis­
puestos á defender y á sostener lo que habían ve­
nido defendiendo y sosteniendo como diputados, y lo 
que habían defendido y sostenido en sus respectivos 
departamentos como ministros de la corona. « 

Había otro ministro que participaba también 
de la Opinión de los dos que con gran sentimiento
mió han dejado de formar parte del gobierno, y era 
el ministro de la Guerra. No es que haya vanado de 
opinión; no es que al permanecer en este_ banco se 
haya adherido á la opinión do sus coinpaneros que 
de otra manera piensan; pero la situación en que se
encuentra el país; el no haber terminado todavía as 
operaciones que aou consiguientes a la quinta; ios 
oroyectos de ley que están peadieatea do discuSiOu

K  de aq S r¿o b lac io n , que en esta cór- 
habiaTevantado una insurrección for- 

■midable, y que los enemigos del orden se
"hatian con entusiasmo. ,
® ¿Por dónde sabrían los co^servado^s de 
Granáda lo que ocurría en Madrid? Solo pu­
do ser tePiendo antes un aviso de lo que se 
¿amaba Y del momento en que se habían de 
í í e w  á cabo los planes convenidos; y si es­
to es así y si los conservadores fueron los 
nriSeros’ en tener noticias del motín, nadie 
Sudará que esto llegó á sus noticias por sus 
í S e n r a l g u n a  participación tendrían en 
S  h ¿ Ío , cuando lo pudieron comumoar an- 
tes de que ocurriera.

Ya iremos acumulando pruebas para su 
dia; pero, entretanto, 
conservadores

Todavía no se ha celebrado la anunciada 
reunión de los grandes de España, para que 
declaren su adhesión á la Liga

la ar- 
Almi-

V que afectau eseacialmeut’e á la orgaaizacion ae 
ejercito; en una palabra, una multitud de circuns 
tanciai que compren'lerán perfectamente tolo? .os 
señoree diputados, tratándose del ministro de la 
Guerra, le hicieron acceder á mis ruegos y perma­
necer en su puesto, encargándome que yo dijera ai 
Congreso, como ya he tenido la honra de decir esta 
tarde al Senado, que él pensaba lo mismo que los 
dimisionarios acerca de la abolición de la esclavitud 
en Puerto-Rico, pero que, por las razones expues­
tas, continuaba formando parte del gabinete en 
minieterio do la Guerra. ,

Yo espero que la Camara y el país, tratan lose 
de un hombre que hace mucho tiempo quo fue ya 
presidente del Consejo de ministros, y que va a per­
manecer en el gabinete durante un corto period) de 
tiempo, estimarán este acto de desinterés, de no­
bleza y patriotismo del mismo modo que yo lo esti­
mo; cualquiera que sea la opinión de cada uno, y 
mo permito delante del Congreso, aun cuando so 
trate de un compañero mió, manifestarle mi grati­
tud, porque creo quo ha prestado un gran servicio á 

dinastía, á la pátria y al partido radical. _
No podía yo tener grandes dificultades, señores 

diputados, para sustituir á los dos ministro.s ')ue de­
jaron de formar parte del gabinete; y bien cierto es 
que el uno y el otro, bajo distintos puntos de vista, 
han pasado por grandes amarguras y por grandes

tados, á demostrar que cuando se quiere marchar 
por la senda del progreso, no hay nada imposible 
para gobiernos quo tienen iniciativa, para Camaras 
que están dispuestas á secundarles, para hombros 
quo queriendo ser leales y consecuentes con lo que 
han proclamado toda su vida, se encuentran con 
bastante energía y con bastante virilidad por una 
parte para <lecir á sus amigos: «no os desalentéis;» 
por otra parte para decir á sus enemigos: «uo os te­
mernos,» por un lado para decir á la España reaccio­
naria: «no hemos de retroceder un solo paso,» por 
otro lado para decir á la España liberal; «dentro de 
la monarquía y dentro de la Constitución de 1869, 
so puede realizar todo género de conquistas y toda 
clase do progresos.» (Aplausos.) Ni una palabra más, 
señores diputados, sobre este punto, porque es una 
cuestión que ha de venir al debate, la de las refor­
mas en Ultramar; pero tengo que hacer una decla­
ración: señores, os duro tener que repetir todos los 
dias lo mismo desde este banco. Cuando se tiene la 
bastante franqueza para mauifestar sus ideas, la 
bastante energía para sostenerlas, es duro tener que 
ro ietir todos los dias lo mismo; pero yo tengo que 
Uecirlo ante el Congreso, por si el país se ha olvida­
do de lo que se dijo ayer, y por si ha leído lo que se, 
dijo esta mañana. . . .  .

E. ‘»obieruo, en la cue.stion de las Antillas, ha se­
parado completa y absolutamente la cuestión de 
Cuba de la de Fuerto-Rico; no ha discutido, no ha te­
nido paraqué pensar siquiera en lo que habla de hacer 
en 1.a isb̂  de Cuba; y>el presidente del Consejo ha di­
cho aquí lo que otros queso llamaban conservadores 
en momentos en que los vientos de la demooracia 
soplaban agradablemente para aquellos f̂ üe no Ida 
habían respirado nuuca, no se atrevieron a decir; el 
presidente del Consejo ha dicho aquí que este go­
bierno no intentará nada en la isla ae Cuba, no pro­
pondrá nada a las Cámaras respecto á la isla de Cu­
ba mientras allí no esté restablecida, no solo la tran­
quilidad material, que respecto de esa puedo juzgar 
todo el mundo el momento en que hayan desapare­
cido todos los insurgentes, sino la tranquilidad mo-  ̂
ral siu la cual las reformas uo pueden tener la esta­
bilidad y las consecuencias que desean y esperan los 
hombros que las hacen de buena fé. Es, por consi­
guiente, una injusticia, y no quiero calificarla con 
palabras más duras; es, por consiguiente, una injus­
ticia todo lo que se diga respecto de Cuba y de las 
coiiseeuenciaa quo so puodau deducir de lasráfor- 
mas que hemos de llevar, que yo tengo la esperanza 
que hemos de llevar, á pesar de todo género de opo­
sición, y que han de dar sus resultados para la isla
de Puerto-Rico. ■

Pero es una injusticia también, ¡que digo injus­
ticia! en este punto puedo ser más explícito, auu 
cuando tengo la honra de ser presidente del Consejo 
de ministros; es una falsedad, es una calumnia in- 
digaa de hombres que se estiman, el decir que nos- 
otros pensamos ir en la cuestión de Puerto-lticp mas 
allá de lo que hemos dicho eu este banco y en nues­
tros discursos. Los que osto sostengan, ya saben por- 
lo que digo hoy, cómo yo les califico; lo que yo deseo 
es que el país les califique de la misma manera. Ni 
una palabra mas, siento haber dicho estas ultimas; 
pero conviene acaso que las haya rejietido por cuar­
ta ó quinta vez, acerca de la cuestión de Ultramar. 

Respecto de la política de este gabinete, ¿que 
igo yo que decir á los señores diputados? Ks la

lloren su derrota los

E l Eco de España, que es otro de los eucar- 
srados del bombo, asegura que en breve se , 
Alebrará, y  que, entretanto, la cuenta |
con todos losYrementos nacionales, desde el
humilde bracero hasta el encumbrado gran­
de de España.

«Basta, don Rodrigo, basta, 
apaga la luz, y. , vámonos.»

CJomo manifestara en el Senado el di^gno
presidente del Consejo, que el grojmjno no 
mfre imposiciones de nadie, en cuyo caso 
España se compararía con Marruecos Y Tur­
quía, un diario conservador se aprovecha de 
?a frase, indica que el país está devastado 
por los facciosos (como si hablara el evange- 
liol y pregunta muy sério:

«¿En qué se diferencia España del imperio oto­
mano, bajo el imperio radical?»

Es muy sencilla la contestación.
En que allí, al lado del gran turco, do-- 

mina á su antojo, porque son ¿ármanos e 
despotismo anárquico, y aquí ha el

^ ■ radical las arbitrariedades de laimperio
reacción

Un diario sagastino, acostumbrado á vea 
la paia en el ojo ageno sm distinguir la vig- 
en el suyo, pública uua cosa que no saber 
mos si parece lista de sastre ramplón^ ó a 
tículo de fondo. Apela á la parodia dex estilo 
bíblico, y ensarta una série de disparates qu6 
no se atreverá, de fijo, á traducir el célebre 
Arderius.

«Y el Sr. Zorrilla propuso esto.
»Y Mr. Sikles fuó y vino.
»Y el ministro de la Guerra sacó de pila 

tma hija suya.
»Y se publicó la iciurma.
»Y aplaudiei'ou filibusteros y radicales.
j>Y hubo crisis.
j>Y entraron Becerra y  Mosquera.
»Y por último: la pátria esta en peligro. 

¡Guerra á los filibusteros! ¡Viva Cuba espa- 
Aolali»

?or uua feliz casualidad, debida á un ami­
go querido, ha llegado hasta nosotros un 
suelto de cierto periódico que vé la luz pu­
blica en Granada y  que lleva por mote E l  
Conservador.

El referido suelto es un modelo, como 
verán nuestros lectores, de cultura y belleza 
cu la forma, de sana doctrina y  fundamenta­
les principios en el fondo. Pretende contes­
tar á otro suelto de La Tertulia , y dice asií 

«Inspirado ol fie hoy (nuestro suelto) como otros 
fie la misma índole, por un señor que há poco tiem- 
DO molestaba á nue-stros amigos pidiendo un desti - 
no el cual no lo consiguió, vierte su saua contra 
nuestro amigo por las indicafirs razones, nada nos 
extraña, conociendo á ese jóveu aprovechadiío, pues 
es tan ridículo como despreciaole, a quien conside­
ramos como un mequetrefe, de seguir por la senda 
oue se ha trazado, airemos su nombre, con muohos 
detalles de la vida de ese camaleoncillo político, para 
que lo conozcan sus amig.os; por de pronto le dare­
mos un consejo, y es que abandone la carrera que 
ha emprendido, y vuelva, como en otros tiempos, a 
an ear una yunta de bueyes, ó sirviente de algún ge­
neral muy notable del partido mod irado que existía 
en su pueblo, pues de otra suerte sus malos hábitos 
no puede disimularlos, y no se echarían tanto de 
ver Basta por hoy, pues no queremos seguir man­
chando las columnas de nuestro diario ocupándonos 
de eso rapazuelo, y en adelante sabremos a que ate­
nernos con ese imuécil.»

Después de leído, nos convencemos de 
que el suelto es una gran cosa-, pero tenm os  
que hacer una ligera observación á E l Con­
servador, y  es, que el autor do nuestro suel­
to ni ha pedido destinos á los amigos de ese 
ueriódico; ni ha arreado ninguna yunta de hue­
les, ni ha servido á ningún general, ni te­
me, sino desea, que se haga pubhca toda su 
vida ni hace caso de los calificativos que 
vm ita  el diario granadino, porque está so- 
euro de que ese periódico se ha equivocado, 
Y achaca la redacción del suelto de La Ikr-  
tulia á una persona que merezca todos esos 
dicterios, y  no á la que lo escribió realinen- 
te, que no los merece, y  que ni tiene el gus­
to de conocer á los hombres de L l Gmserva- 
dor, ni estos tienen la molestia quizá, o qui­
zá el placer, de haber cruzado su palabra con 
el modesto redactor de La Tertulia que es­
cribió el suelto, trabajo que dejo sni rebatir 
el diario fronterizo, seguramente por insul­
tar á un ente jraagiuano, pues el redactor 
do La T ertulia, como quiera que uo es m ha 
sido nada de lo quo el saelto dice, no se dá
ni se puede dar por aludido.

En cuanto á lo dem.is, el suelto del dia- 
T-io conservailor es una gran obra literaria, y  
Hunca üOs llegamos á figurar (jue existieran 
plimms tan bic.l cortadas eu la patria de Mar­
tínez de la Rosa.

Después de esto solo nos queda que pe­
dir un favor á ese ilustradísimo periodioj. 
Este consiste sencillamente en quo se sirva 
publicar ese nombre y esa historia de eso ca­
maleoncillo político, no solo poniue nos pvo- 
iKjrciouará un rato agradable, sino poique de 
esto modo tendrenios oi’iisiou do uegar el 

. nombre de correligionario á uu hombre que 
ú cierto lo que do él dice el pej^odicogra-

Doa Nicolás Chicarro, contralmirante de 
mafia, ha sido nombrado vicepresidente del 
rantazgo. ____________ _

Ha sido nombrado co.'naiidHute militar del Casti­
llo de Pasajes D. Julián ¿alazar.

La columna del comandante Villalonga regresó 
anteayer á Málaga. _________

El Sr. Moreno Pórtela sahlrá hoy para Cádiz con 
objeto de encargar.ie del mando civil de aque.la 
provincia. En seguida saldrá para Barcelona el se­
ñor Loma, á relevar al Sr. Fiol quo vendrá á Madrid.

El capitán general de Puerto Rico, Sr. Latorre, 
ha llegado á Madrid.

Aunque los calendarios d ic e n  q u e  se cierran loa 
tribunales como autiguamente en estas fiestas, con 
la nueva ley siguen abiertos.

Partes oficiales de Guipúzcoa aseguran que no 
hay en aquella proviucia en realidad partida carlis­
ta algunl Se habla de dos, cuyo paradero no se co­
noce; y sin embargo, una columna recorre los mon­
tes por donde so supone que andan ocultas.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

han pasado por grandes ,
disgustos, iadependientemente de la política gene­
ral, en sus respectivos departamentos; no poaia yo 
tener dificultades de reemplazarlos, repito, habien-1
do, como hay, unidad de pensanuento, unidad ue i 
miras, unidad de conducta en el partido que este 
gobierno tiene el honor de representar, y que hasta 
ahora debe creeer que tiene U confianza de las La- 
maras.

Todos los individuos de la mayoría, yo no tengo 
derecho de exceptuar á ninguno, podían  ̂sustituir,

tengo yo que ----- ---------------  »
política del partiao radical: es el programa del par­
tido radical; es la política que ha proclamado, os la 
que ha hecho en el poco tiempo que hace que está 
en el poder. A este gabinete no se le ocultan las gra­
vísimas dificultados con que tiene que luchar, la di­
fícil situación en que se encuentra ol país, ia actitud 
que en estos momentos, y desde hace algunos dias,

' lian tomado algunos partidos que hasta ahora no se 1 nabian manifestado tan hostiles á la revolución y al 
principio de gobierno. _

Pero esas difteuitades se vencerán, como se han 
vencido otras muchas y más graves en el poco tiem­
po que el gobierno tiene la honra de ocupar este 
banco. Y permitidme que no haga aquí diferencia 
entre los doa gabinetes; el uno es continuación del 
otro respecto de este punto; y si no hubiera mediado 
la disidencia en la cuestión do Ultramar, continua­
rían aquí los dos compañeros que yo he tenido el 
sentimiento de que nos abandonen.

Las dificultades qu3 se han vencido desde que el 
gobierno tiene la honra de ocupar este banco son 
tan graves, son tan grandes, son de tal magnitud, 
quo, permitidme lo diga sin inmodestia, si otros ga­
binetes y otros hombros que se cuidaran más de la 
forma que del fondo hubieran ocupado este banco, 
todos loa dias (tengo la evidencia de esto) hubierau 
asustado á la Cámara, hubieran alármalo al país, y 
hubieran añadido la intranquilidad moral de todo el 
mundo á la intranquilidad mkterial que en ciertas 
provincias ha dominado durante algún tiempo.

Nosotros, señores diputados, encontramos á nues­
tra entrada ea el poder la insurrección carlista; he­
mos tenido complicada con .ssta insurrección la in- 
sur.-tíce on da los llamados intransigentes; y no ha­
bía nadie, sin distinción de partidos, sin diforencia 
de individuos, que no creyera que aquí venia el caos, 
que el gobierno no podía dominar la situación, y 
sobre todo que el procedimiento que seguía era 

no hacia otra cosa que ayudar á la m-

podian roemplaz'ar dignamente á los dos dignísimos 
Ininistros que cesaron; yo podría equivocarme en 
cuanto á que fueran mejores ó peores las condicio­
nes de inteligencia, de instrucoion, de satv icios que 
tuvieran estos ó los otros; pero yo tenia a segundad 
de que, fueran los quo quisieran loa individuos que 
vinieran á sentarse ea este banco en estos momen­
tos, todos ellos, perteneciendo á la mayoría del Con­
greso, habían de estar dispuestos a defender los prm-
cipLos proclamados por la revolución de betiembrej r.árau^o V 
á defender la libertad y la dinastía y á llevar a cabo /
la s  reformas propuestas, ‘adi^da-s,^ defendidas ^  | sin embargo, el gobierno ha respetalo lo quelas reioruiaa piwputeowao, ***>-™-v̂ *, -- .
nosotros, aunque por otros combatidas, en la cues 
tion de Ultramar. Y los dos individuos que han ye 
nido á formar parte del gabinete, todos los conocéis
han sido ministros, y ministros durante algún tiem-
po; pertenecen al partido radical, pertenecen a la 
mayoría; vosotros podréis tener hoy la opimon que 
queráis, porque se habla en el país, se habla en la 
prensa y se habla hasta en el Parlamento, de distin­
tos matices: yo creo que el uno j  el otro, lo mismo | 

;o la hon
_  compai ,

tíficados en lo que he dicho antes; en seguir adelan- |

proclamó; ha seguido la conducta que se propu^, y, 
cosa rara, señores (al ménos yo no recuerdo haberla 
viste eu España, ni recuerdo tampoco haber oído 
que sucediera); mientras había alguno que otro cura 
que buscaba carlistas, que buscaba creyentes enJa 
caus
pos de batalla en pró del principe

ÜUO Ulii3\-<*vaí ------ ,
causa vencida en Vengara para lanzarse a los cam- 
nos de batalla en pró del principe Terso, aquí discu-

A continuación insertamos el importan­
tísimo discurso pronunciado anteanoche en 
el Congreso por el Sr. Ruiz Zorrilla, y no 
recomendamos espocialmeiitc á nuestros lec­
tores que se fijen en él, por ser innecesario 
tratándose do palabras pronunciadas por el 
presidente del Consejo de ministros, por el 
dignísimo jefe del gran partido liberal es-

^^Allce así el citado notable discurso:
♦Siento mucho, señores diputados, no haber po­

dido venir e ta tarde, como era mi propósito, a dar 
cuenta al Congreso de la solución de la crisis, que 
todos los señores diputados y el país conocían: la 
sesión del Senado so ha prolouj’ado mas de lo que 
el gobierno creia, y no le ha suío posible venir has­
ta este momento á dar al Congreso U's explicaciones 
que voy á tener la lionra de exponer, iengo que de­
cir muy pocas palabras para explicar la crisis que 
ha pasado i  la vista d* todo el mundo, y que todo 
el mundo conocía desde el instante eu que se pro- 
moyió, hasta el i.-.imcuto en que ha sido resuelta.

Hace murbos -lia.s que el gobierno creyó que de­
bía abordar la cuestión tic rdornias cu l uerto-Rico, 
cumpliendo coa uno de los compiMmisos de la revo­
lución y cou uno do los deber«s que so había im­
puesto el partido radical. a-

Tres cuestiones, de que ya tuve la honra de ha­
blar á la Cámara ol último día que la dirigí la pala­
bra, se discutieron en el Consejo de ministros; la ley
de ayuntamientos, que ya se ha P'*^Bcado por de­
creto, que conocen todos los señores diputado», y 
respecto de la cual todos los iivlividuos del g.ibme- 
to anterior estábamos de acuerdo; la separación de 
mandos, sobre la cual nada se ha hecho todavía, y 
la cuestión q .e nos ha dividido, uo en cuanto al fon­
do pues q-ieeiiel fondo todos estábamos contor- 
m¿3, sino en cuanto. :i la forma, eu cuanto “¿a  ma­
nera en quo debía v inficurse; hablo de la abolición
de la esclavitud. ...................  . _

Ilabia tres inlividuoa del gabinete que creían 
quo la abolición debía eer gradual de esta ó de la | 
otra manera; no Iny para que molestar la atcnoiou 
dol Congreso diciendo ahora la torma en que la abo­
lición gradual debía, seguu ellos, verificarse; y na 
bia cinco individuos del gabinete, entre los .cuales 
tengo yo la honra de contarme, que creían que ia
abolición debía ser inmediata.

Aplazamos la solución do la crisis por altas coa- 
siJeracioues de gobierno, que coiuprendeton, que 
teguraiLCttte han examinado to lo.s lus señores di­
putados. l’ero las ¡ircgu'.Ui quo tuvo la honda 1 da 
hacerme mi amigo <;i .-rr. B.rgallal, la coutestiiciou 
Que yo lo di y la votación que a cousecuenciii do u  
proposición presentada por el Sr. Becerra recayó, 
Uligaron al ■(J:.:i-»t, mhiist.'.. do Ultramar .le 
aquel gabinf:'.. , 
y uL Sr. Rii;,. ' i ■ 
meato en que i uv 
l«i Cámara.

¿ue r e h ie r r o  q^e "tengo la honm de pr^idir lo 
mismo que el resto de mis compañeros, están idan-1 
tificados en lo que he dicho antes; en eegu 
te con el programa del gabinete que tuve la honra 
de presidir en Junio; con el programa que en la des-1 
gracia dió el partido radical, con el quo tuve la hon- 
fa de exponer al venir á las Córtes por primera vez 
después de abierto este Parlamento, y, en una pala­
bra  ̂con todo lo que he dicho autes de la revolución 
de Setiembre, durante la revolución y en estos 
meatos el partido radical, al cual yo le dehuo de 
esta manera; el partido más liberal, el partido más | 
avanzado dentro de la forma monárquica.

Ya sabéis, pues, señores diputados, aunque creo I 
que sin estas explicaciones y a lo ®»hiais, lo que este 
gabinete significa; en la cuestión de Ultramar, lo 
mismo, exactamente lo mismo que el ®
rior, sin más que una diferencia; en vez de 1» «hoh- 
clon gradual de la esclavitud en la isla de Puerto- I 
Rico,Ta abolición inmediata (Aplausos); y no por de­
creto. como se ha dicho en algunos periódicos, por- 
Que nosotros ni auu para hacer la libertad queremos 
nrescindir del Parlamento (Aplauso^, sino presen­
tando el proyecto de ley y sometiéndole á la discu­
sión Y á la aprobación de las Cámaras y á la sanción 
de la^Corona  ̂ ¡Qué más quisieran los que combaten 
la reforma, que poder tomar la cuestión de una ma- 
ner¿ abstracta, y con ella combatir al gobierno que 
“r s iS t a  en ^ste banco, en vez de tener que veuir 
aquí á decir que quieren prolongar por mas ó menos 
tiempo pero sin razón, pero sin justicia y sin moti­
vo una iroforma que reclaman todos los hombres que 
tienen sentimientos humanitarios dentro de su alma,
V t X s  aquellos que quieren que la España no ven­
ga á serbia burla y el escarnio de las naciones!
(Aplausos.) .

Ha de venir la cuestión aquí; ha de venir al Par­
lamento, y en el Parlamento hemos de demostrar, á 
pesar de que no contamos con los grandes medios 
con que cuentan partidos educados eu el gobierno, 
párt?do8 conocedores de las necesidades y de las con­
veniencias de los pueblos, partidos que con ciertas 
fórmulas creen que satisfacen a los intereses de 
instante y tienen en la esperanza á los intereses del 
porvenir;^hemos de demostrar, repito, á esos parti- 
^ol y á esos hombres que tienen más medios que 
Zlo tvos, la diferencia que hay entre defender la 
idea y defender los hechos, la diferencia que hay 
IntTO defender la justicia y defender la conveniencia, 
la diferencia que hay entre defender la España re-- 
volucionaria 2e 1868 y defender la [^Paaa 
la España doctrinaria do hace medio

Hemos de venir aquí y hemos de traer la ley, 
nnra demostrar á los que temen á la reforma, ^ue 
tos han e x S o  mal lo que este gobierno quiere 
en lo que .se refiere á la pátria y en lo que se refiere 
á la libertad, liemos de venir aquí, para 4“® 
líos que no temiendo las reformas, y ^nociendo per 
fectamente basta dónde llega lo que ha m tentadoj 
lo quo piensa realizar el 4'* ® ’ ¡incor
ba?go, ocultárselo á si v|:hii
do esto una baiKÍeni contra la líber ti ,  ̂ ^

■ados a decir, si se a la Jiga.-Ua ,

tíamos con perfecta tranquilidad, y en el Senado se 
discutía después la ley del clero, que creía todo el 
mundo que ioa á alarmar á todas las conciencias, 
que iba á levantar todos los espíritus y á lanzar a 
esta nación de católicos al campo de batalla contra
el gobierno radical. , , j ___

Mientras aquí el gobierno hacia protestas de amoi 
á la demuciada y á la Constitución; mientras aquí 
el gobierno discutía el presupuesto y manitóstapa 
sus opiniones en un debate político acerca de 
cuestión do órden público, se verificaba ea distiatos 
puntos de España la insurrección de los intransi­
gentes, y al goW no no se le ocurrió, n? higo ya 
pedir la suspensión de las garantías constituciona­
les, que ya expliqué aquí el otro dia para que caso y 
para qué momentos creia yo que ese articulo de la 
Constitución se ha hecho, sino que no se le ocomo 
decirle siquiera al presidente del Congreso y al pre­
sidente del Benado; «Ha habido una tentativa de 
motín en Madrid; hay una insurrección federal en 
algunas de las provincias do España: siguen (os c®r- 
listas on el campo; es indispensable suspender las 
sesiones.»

El gobierno se encontraba tranquilo y sereno an­
te esa insurrección, y contestaba muchas veces aw -
ca de la conducta de las autoridades de los “ ‘smos 
pueblos que acababan de ser sometidos Por ellas, 
despuea de haberse insurreccionadp. ¿Y s^heis por 
qué, señore.s? No es porque esto gobierno tenga mas 
tranquilidad, ni más valor, ni energía, m mas 
condiciones, que de seguro tiene '1̂®“®®-4̂ ®̂ 
se han sentado autes aquí, no es eso; «® 4«c une 
otros hayamos podido caicular hasta hónd *
?a insuriVceion y hasta dónde B® «f
del gobierno: es que tenemos fe en f 4 ̂ T tenemos ló en la  conducta que se

nos acordamos del puesto que[güimos; es que no —------  Ji„hn
Iocupamos; respecto déla

respecto de
|r r ¿ s r í id . t . iü ,u r ,» .o i .« ,

• Ol) .¡i ii.'to SU dimisión,
. z iil día siguionte, en el mo- 
c aocimitíut'j de la votación de

l¿eamo8 ievaatarnos, sino en situación . 
vaute ol partido que represéntame 1, 4>i« h ^  
dornas ({efectos basta ahora que temer á la l.b« 
tad, en vez de acariciarla, y servirse de ella 
resolver, al mismo tiempo que toilas , ^̂ 3̂.) 
cuestiones, la cuestión de Orden público. (Ap 

Señores diputados, si después de 
los soldados á los regimientos, a P®®“'̂ “e (ju 
el mundo creia que era impcisible 4“® ®®“  ®. ^  je»' 

I cara; si después de votados los jg vota
pues de vota'ia la ley del clero; si desp .
df>8 todas la» reformas que en s'i 't'"*'' parU'to tiouipo esw 1

caí, iu3¡h-..;(,j a loo “““ tiu.ieutos hmnam portad, a los que se aguou
. . 11 nim. p .»  «..««I»

r^patriotismo^y
I laiKuiüsid id ha votado en corto fed»'
luculo; si despuos de sometida la carlista;

1 ral; si después de sometida la >“®;^X®/rmayór 1] ' 
si después de hacer frente, d«*̂ tro  ̂
bertad, á tos que ae agitan v*»'
nimn nara aatimular todO» lOfl molaa pMlOUe» J

Ayuntamiento de Madrid
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cer desaparecer este gobierno; si en medio de estas 
dificultades nosotros emancipamos los 30.000 escla­
vos de Puerto-Rico, y todo esto lo hacemos dentro 
de la mayor libertad, dentro de nuestros principios 
y dentro de nuestra consecuencia, iqué fqerza tan 
grande para este gobierno! ¡Qué fuerza tan inmensa 
para este partido radical! ¿Pero somos vencidos en 
esta ó euaiquiera otra úuestion? Nuestros enemigos 
dirán: En la cuestión de Puerto-Rico se precipitaron; 
en la cue.stion de libertad no conocían la  situación, 
la educación, las costumbres de nuestro pueblo; en 
la cuestión de presupuestos no comprendían lo que 
convenía en estos moriientos; pero fueron unos hom­
bres honrados, fueron unos hombres leales, faetón 
unos hombres qne habiendo asistido á las vísperas 
de la revolución de Setiembre, habiendo estado du­
rante cuatro afios luchando por la libertad en el mi­
nisterio ó en los bancos de los diputados, en las dis­
tintas fases por que la revolución ha pasado; habien­
do formado parte del gabinete, siempre, á todas 
horas, en los momentos en que el país gritaba reac­
ción, como en ios momentos en que el país pedia li­
bertad, han sido consecuentes, han sido leales y han 
dicho: nosotros queremos e! gobierno monárquico 
constitucional; nosotros queremos toda la libertad 
posible, dentro de la monarquía; nosotros somos 
consecuentes con este principio en la oposición y en 
el gobierpo y en todas partes; nosotros vivimos, nos­
otros morimos con él.

Y si en vez de esto, para volver á tomar otra vez 
el otro extremo del dilema; si en vez de esto triun­
famos; si en vez de esto resolvemos las dificultades; 
si la prensa indigna y calumniadora y sin suscri- 
cion, en vez de ser perseguida por el lápiz del fiscal, 
en vez de ser perseguida por los agentes de policía y 
maltratada por la partida de la Porra, muere por sí 
misma entre el desprecio del público y la vergüen­
za de no atreverse á aceptar su responsabilidad, 
muere por la libertad, por la fundación de otros pe­
riódicos, ¡qué gran dia de gloria para nosotros! ¡Ha­
ber confladtf en la libertad del pensamiento, y haber 
dicho al país que aquí no cabe ningún gobierno de 
privilegio, de monopolio, de esos que creen que unos 
españoles deben escribir y los otros deben abstener­
se de hacerlo!

Si nosotros resolvemos todas estas dificultades 
con la libertad de reunión y con los derechos que 
consigna el título primero de la Constitución, teneis 
que confesar una cosa los que opináis de otro modo;
81 no podéis gobernar como nosotros, teneis menos 
fuerza que nosotros; y si podéis gobernar como nos­
otros, no teneis el derecho de escatimar y regatear la 
libertad á un pueblo que conserva el orden, dándo­
sela íntegra y completa.

He dicho otro dia, señores diputados, las dificul­
tades con que tocaba el gobierno en la cuestión de 
órden público, y he indicado que me creo en el deber 
da repetirlo esta noche para que el país se tranquili­
ce, para que el país sepa que escás dificultades no 
son debidas á la Constitución que las Cortes consti­
tuyentes discutieron y votaron; tengo el deber de de­
cir que son debidas á que todavía hay leyes por ha­
cer que deben ser su complemento. No se nos acuse 
porque no las tenemos. No hace mas quo cuatro 
años que se verificó la revolución, y todo el mundo 
sabe cómo han vivido desde entonces todos los go­
biernos, sin distinción ninguna.

No tenemos policía, sin la cual el sistema repre­
sivo es una cosa casi completamente imposible. Yo 
la he de organizar como existe, y si me fuere posi­
ble, mejor que existe en Inglaterra, dentro de los 
medios que los presupuestos me den; y si me falta­
ran, vendría á pedírselos al Congreso.

Tenemos una ley de procedimientos, que todos 
los señores diputados conocen. Todos saben el tiem­
po que hace que se cometieron ciertos delitos, y la 
altura á que se encuentran las causas que en su ave­
riguación se instruyeron; esto va á remediarse den­
tro de poco, porque va á publicarse la ley de proce­
dimiento criminal, y á establecerse el jurado-

No tenemos boy sistema penitrnciario, pues lo 
que tenemos en esto punto se ha hecho para todo 
menos para el objeto á que el sistema penitenciario 
está destinado.

También acerca de esto he de reformar todo lo 
que me sea posiole, y ho de proponer á las Cortes 
aquello que no se pueda hacer con los medios de go­
bierno y con las atribuciones que al gobierno dan 
las leyes. Y con esto solo, que seria bien poco para 
gobiernos tímidos y para gobiernos reaccionarios, y 
que yo creo bastante para gobiernos liberales, tengo 
yo la esperanza, ¡qué digo la esperanza! contando yo 
con algunos meses para trabajar en el ministerio de 
la Gobernación, tengo la seguridad de que el órden 
público se ha de afianzar perfecta y completameute 
en España.

Tengo también la creencia, señores diputados, y 
esto lo he dicho en el seno de la conflanza, y quiero 
permitirme asta noche decirlo en el Congreso, tengo 
la creencia, señores diputados, de que á pesar de 
todo lo que decimos todos los diaa y á todas horas 
del pueblo español, la oposición cuando no se suble­
va, y el gobierno cuando no se rebela, el pueulo e s ­
pañol es el pueblo más sensato, el pueblo más dig­
no, el pueblo más gobernable del mundo. Y no lo 
diré yo porque no haya tenido grandes disgustos en 
la cuestión de orden público, pero esta primera 
parte no tenia yo que decir á los señores diputados 
que la habla dicho en el seno de la confianza. Esta 
primera parte se podía decir aquí; pero hay una se­
gunda parte, que yo no he dicho hasta ahora más 
que en el seno de la confianza, y que hoy voy á de­
cir al Congreso. ¿Sabéis quiénes san ios perturbado­
res en este país? ¿Sabéis quiénes son los elementos 
que en este país traen la discordia que unas veces 
se llama guerra civil y otras veces se llama revolu­
ción? Nosotros, los hombres políticos de todos los 
partidos. _ ,

Aquí no hay termino medio, señores diputados; 
yo siento tener que decirlo desde este banco, en vez 
do decirlo desde el banco de los diputados, porque 
estoy seguro de que los señores de las oposiciones 
han de decir, tengo de ello casi completa seguridad; 
«el Sr. Ruiz Zorrilla habla de esa manera cuando es­
tá un el gobierno; debia haberlo dicho cuando habla 
aquí otros individuos sentados en el banco ministe­
rial y él se hallaba en el banco de los diputados.» Lo 
hubiera dicho lo mismo si hubiera llegado el mo­
mento, tengo esta convicción. No lo digo por ¡ue se ­
ria candidez en mí, no lo digo por hacer dasistir á 
ningún partido político ni á ningún hombre públi­
co de sus propósitos ni de sus ideas, ni siquiera de 
los medios que sean su propósito emplear para ha 
cerlos triunfar.

Lo digo tx  abmdantia coráis-, lo digo porque lo 
siento; lo digo porque creo que mientras no nos per­
suadamos de que la administración no debe estar al 
servicio de la política, de que los partidos no tienen 
más remedio que reconocer la legalidad común, 
cualquiera que ella sea, y yo creo que la mejor lega­
lidad es la que reconoce los derechos de todos, y es­
ta es la que nosotros proclamamos y practicamos; 
que mientras los partidos no se convenzan de que e.s 
completamente imposible fiar á la fuerza todos los 
dias, y á todos los momentos, y en todos los instan­
tes el triunfo de aquello que proclaman, el país se­
guirá tau perturbado como esta hoy; el país progre­
sará según que sea mejor ó peor el gobierno quo se 
siente en este banco; per* la Esp^a no será la que 
tiene derecho á ser por sus condiciones de riqueza, 

or sus sacrificios, por las circunstancias que, como 
e dicho antes, le adornan para ser fácilmente go­

bernada.
Y no quiero hablar más sobre este punto; sé que 

sería predicar en desierto. Me basta consiguarlo; ya 
que tantos disgustos damos diariamente al pueblo 
español, que cuando menos sopa que hay alguno 
que siente que esto suceda en aquellos que no se 
mezclan en la política española. Pero vengan las co­
sas como quieran, arrepiéntanse ó no los partidos de 
la marcha quo siguen, crean ó no los unos que den­
tro de la libertad que nosotros proclamamos, no 
puede haber órden, crean ó no los otros que dentro 
de nuestros principios no puede haber la libertad 
á que ellos aspiran y que yo no conozco, nosotros 
somos de los hombres que ni nos enmendamos ni 
nos arrepentimos.

He dicho desde aquel banco, he dicho en alguna 
ocasión desde este, y tengo que repetirlo, esta noche 
por segunda vez, que tengo la convicción de pie el 
¡^irtido progresista antiguo no ha caí lo más que 
¡> r una de dos causas, y muchas veces se han mez 
u  1 lo las dos á la vez: ó por temor á la libertad, 
oyendo el canto de sirena de sus enemigos los coa- 
servadorjs, ó por la división en sus filas cuaudo ha 
tenido una gran exlruberaucia de vida. Pues yo, por 
si es la última vez que tengo Li honra de dirigir la 
p a la b ra  al Congreso... (Rumores., Comprendan los 
señores diputados que quiero decir ante.s do las v.s 
caciones. (Risas.)

Por si es la última vez, por* que no v”e!v.'iu 
slarmarso ni los amigos ui ios adversarios, que an 
tes de las vacaciones tenga la honra de dirigir la 
palabra al Congreso, yo tengo el deber de dar las 
jĵ racíM en nombro del gobierno á las minoriss, per

l

la consideración, inmerecida por parle nuestra, con 
que han tratado á este gobierno, y mas especial­
mente por la consíderaciou con que han tratado al 
que tiene la honra de presidirle; y á la mayoría ten­
go que decirla que vaya tranquila á pasar las pas­
cuas en el seno de sus familias los que hayan de 
marcharse, y que estén tranquilos también los que 
en Madrid se queden, que yo tengo fa completa y la 
perfecta seguncad de que nunca se ha encontrado 
la revolución de Setiembre y los principios procla­
mados por ella con mayor número de fervorosos cre­
yentes, ni nunca hemps estado uiáa seguros, al me­
aos yo estoy perfectamente persuadido de que des­
pués de cuatro años de revolución, y des¡)ues de lo 
que se ha dicho eu ios discursos, y en las leyes, y lo 
que sabe el país, aquí será posible todo, aquí lar- 
uaremos mas ó méuos en desenvolver en leyes todo 
lo que queremos, pero aquí hay una cosa que yo creo 
completamente imposible, que la reacción ó el doc- 
trinarisino puedan sustituir á los principios libera­
les y democráticos. ¡(Grandes aplausos.)

GONGRES0 DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDBKCIA DEL SBÑOB BIVBRO.

Extracto át la sesio» celebrada el sábado 21 de Di­
ciembre de 1812.

Abierta á las dos, se leyó y aprobó el acta de la 
anterior.

Se hicieron varias pregunta.s de escaso interés al 
gobierno, que á la sazón no se hallaba en el banco.

Se entró en la órden del dia, y fueron aprobados 
vanes dictámenes de la comi.sion de actas.

Continuó el debate sobre la proposición del señor 
Becerra, y rectificó el Sr. Ramos Calderón, usando 
después de la palabra el Sr. Nuüez de Velasco para 
alusiones personales.

El orador defendió con calor las reformas de Ul­
tramar.

El Sr. Collantes rectificó, diciendo que en el dis­
trito quo el Sr. Nuñez de Velasco representaba no 
pensaban como él media docena de personas.

El señor marqués de Sardoal consumió turno en 
pró de la proposición, defendiendo las reformas, que 
consideraba necesarias para salvar la integridad de 
la pátria, y que proclamaban la razón, la justicia y 
el' derecho.

El Sr. Lasala pidió la lectura do un discurso del 
Sr. Ayala, pronunciado el 10 de Octubre del 69, con 
motivo de una proposición del Sr. Labra, relativa á 
las reformas de Ultramar, y que por no encontrar 
suficiente número de firmas radicales tuvo que acu­
dir á los republicanos.

Rectificó el Sr. Gándara y declaró que el duque 
de la Torre y el Sr. Ayala sostenían hoy las mismas 
opiniones que siempre sostuvieron relativas á Ul­
tramar, y repitió que quería la abolición gradual.

El Sr. Bugallal consumió turno en contra de la 
proposición del Sr. Becerra, y para probar que la 
cuestión de las reformas no era política, citó la di­
sidencia que existía entre el mismo partido radical, 
puesto que dos ministros habian' dimitido por ser 
contrarios á la abolición inmediata.

El Sr. LABRA: No tema la Cámara que haya de 
molestarla con muchas palabras, que harto com­
prendo que este debate va de vencida; la noche viene, 
el cansancio es grande, y sois sostiene el interés de 
la sesión el vivo desao de los señores diputados do 
escuchar la siempre elocuente frase de mi amigo el 
Sr. Castelar, cuyo anunciado discurso tiene que re­
vestir, por muchos motivos, una importancia excep­
cional. Bien seguro es que á obedecer mis gustos no 
habría hoy de quebrantar mi silencio; pero de uua 
parte las alusiones terminantes de mis distinguidos 
correligionarios losSres. Ramos Calderón y marqués 
de Sardoal, y los ataques y los apóstrofes, si corte­
ses, extremadamente enérgicos, de los Sres. Estéban 
Collantes y general Gandara á la diputación de 
Puerto-Rico, y de otro lado el mandato preciso ó 
inexcusable de mis compañeros los diputados de la 
pequeña Antilla, única representación de esta isla 
por no tener asiento en los escaños de la alta Cáma­
ra ningún senador, me obligan de na modo incon­
trastable á terciar en este debate, siquieia por bre­
vísimos instantes, hablando, no por mi propia cuen­
ta, si que en nombre y representación de la diputa- 
cion'puertoriqueña.

Y en verdad, señores, que la situación de los di • 
putados de Puerto Rico, de algún tiempo á esta 
parte, es difícil y crítica hasta un punto que quizá 
raye en lo ridículo.

Venimos á la Cámara animados por el deseo de 
responder á las urgencias de la isla que represen­
tamos; recogemos el voto de nuestros comitentes, 
apremiados por la necesidad de salir de la posi­
ción indeterminada, vaga, comprometida, quizá y 
sm quizá más comprometida que la del antiguo 
stalv, quo, posición en que los han colocado las pro­
mesas de la revolución consignadas en textos lei^a- 
les, y los preceptos de las Constituyentes, hasta aho­
ra no cumplidos, con agravio de la unidad nacional 
y de la soberanía de la Metrópoli; depositamos sobre 
a mesa los proyectos de ley que representan la aspi­

ración, no ya solo dol partido liberal de la pequeña 
Antüla, sí que las creencias y los deseos de la casi 
totalidad del país; pretendemos solicitar la atención 
del gobierno sobre las cuestiones de política pal­
pitante que en nuestras Antillas existen, y que por 
sus condicionas sociales y su distancia de la Metró­
poli revisten para aquellos lejanos países el mismo 
interés que parala Península una cuestión gravísi­
ma de órden público: deseamos, en fin, realizar la 
obra ee la propaganda, (ya que no nos sea d,ado ha­
cer gobierno, como ahora se dice), difundir ideas, 
examinar sistemas, disentir principios'■ con calma, 
sin pasión, sin dicterios, como cumple á hombres 
que saben que tienen razón y que no necesitan más 
que espacio para pelear y vencer; y como abogados 
de un pueblo que está resuelto á obtenerlo todo del 
convencimiento, y nada por la sorpresa, nada por la 
intriga, nada por la fuerza...

Y en seguida nuestros adversarios formulan sus 
críticas. Somos impacientes, somos perturbadores, 
somos imposibles en el seno de estas Cámaras. 
Nuestro afán es entorpecer los debates, nuestro pru­
rito, hacer más complicada la gestión déla cosa pú­
blica; y todo, llevados, cuando no por un interés 
miserable, sí por una verdadera preocupación de lo - 
calidad, por un interés de campanario: como si no 
estuviera probado que en todo el curso de la hiato - 
ria de España, la vida y el desarrollo de América 
ha tenido ana infiuencia capital, decisiva en los 
destinos de nuestra pátria, desde aquellos dias 
en que apresados los galeones del Nuevo Mundo por 
el emperador Cárlos V, se halló éste con recursos 
para las guerras de Alemania, y no necesitó reunir
oás Córtes españolas, olvidadas luego por espacio 

de dos siglos, hasta los comienzos del décimo nono, 
en que ios capitanes y soldados que acuchillarou en 
los campos de Méjico y Venezuela á los revueltos 
americanos, fueron luego las espadas favoritas del 
absolutismo, para concluir en la Península con las 
instituciones liberales, y acuchillar en las llanuras 
de Castilla y los riscos de Cataluña á nuestros be- 
róicos padres.

Pero variamos de conducta. Venimos al Parla­
mento en un mom» nto crítico. Las dificultades son 
imponentes. El partido radical ó el partido conser­
vador (que para el caso es lo mismo) necesita adqui­
rir las condiciones indispensables para gobernar. 
Callamos, enmudecemos, esperamos; estamos, si 
queréis, arma al brazo, ó como en este instante, fia­
mos en que corriendo el tiempo, y dado que esta 
Cámara posea, como posee, un sentido eminente­
mente liberal, eminentemente democrático, es abso - 
lutaraente imposible que siga la reacción en Ultra­
mar; porque las conciencias no pueden partirse en 
do.'i; porque es absolutamente imposible, como de­
cía el inmortal Lincoln al decretar la emancipación 
de cuatro millones de hombres, que «un pueblo sea 
mitad libre, mitad esclavo.» Y entonces, señores di­
putados, las críticas toman otro camino.

Es que trabajamos a la sombra; es que apelamos 
á nuestra proverbial h-abilidad; es que, temibles si 
renos, tratamos de seducir y embaucar, oídlo, s«ño 
res, á un Zorrilla y un Martes; es que reanudamos 
la política de aquellos diputados americanos de 1810 
y LS20,,á quienes se supone reos de infame conduc­
ta, por ínás que de este modo se calumuie la memo 
ria de aquellos ilustres oradores, de aquellos honra­
dos patriotas, que ni un dia, ni un solo dia oculta­
ron á la madre patria que si uo hacia pronto y por 
completo las reformas (y por desgracia así no lo 

i hizo), era por todo extremo seguro que habría de 
i r'-aouar en los aires el terrible «ís tarde* de los gran- 

les üe.sastres, de las catástrofes providenciales.
Pues bien; imaginad, seaoi-es diputados, si en 

tote momento la representación puerto-riqueña en­
mudeciera, imaginad los argumentos que se harían, 
y por esto, Bo pecando da inoportonea ni da

destos, la diputación de Puerto-;Rico ine lia honra­
do con el cargo difícil, pero nobilísimo, da ex¡'rcsar 
aquí la profundidad de nuestra gratitud á esta Uá- 
mara por las manifestaciones verdaderamentJ entu­
siastas del lunes último y de esta tarde (prueba evi-̂  
dente de la intimidad de nuestros afectos), así como 
para exponer de una vez para siempre cuál es nues­
tra actitud, perfectamente discutida y exactamente 
determinada.

Nuestra actitud ha respondido, señores diputa­
dos, á dos ideas. La primera, no ser un obstáculo á 
la consolidación del gobierno, y contribuir con nues­
tras fuerzas todas, de todas maneras y  en to las oca­
siones, al iirraiao, y robustecimiento del partido r.a - 
dical do la Península, en cuyas doctrinas y cuya con­
ducta está, á nuestro juicio, en este instante la ven­
tura de la pátria. Yo no hé menester recordaros que 
el mismo dia que tuve la honra de entrar por esas 
puertas en esta legislatura, anunció una interpela­
ción al Señor ministro de Ultramar sobre el incum- 
plimieñito do la ley preparatoria para la abolición en 
Guba- Po«ó después, varios de niis amigos presenta­
ban sus proposiciones de ley sobre diversos asuntos 
de la pequeña Antilla, y otros hacían preguntas y 
anunciaban interpelaciones sobre diversas materias.

Pero en tanto, aquí se desenvolvían loa debates 
del mensaje, la ley del clero y la discusión del pre­
supuesto; y nosotros, atentos á los solemnes compro­
misos del señor presidente del Consejo, aguardamos 
la conclusión de estos difíciles asuntos. Por eso he­
mos estado tranquilos y sosegados. Ya lo saben los 
curiosos.

Por otra parte (y necesito que ésto se entienda 
bien), todos los representantes de Puerto-Rico no 
hemos titubeado en sacrificar algo da nuestras res­
pectivas opiniones para llegar á una solución común 
y práctica. Aquí hay partidarios de la asimilácion 
perfecta, dentro siempre del organismo democráti­
co: aquí hay devotos (yo soy uno de ellos) de la au­
tonomía colonial, pero unos y otros hemos reducido 
nuestros deseos al cumplimiento estricto de lo que 
han prometido, do lo que han sancionado las Córtes 
Constituyentes. No venimos aquí á sostener puras 
teorías; venimos á pedir el exacto cumplimiento de 
las leyes. Lo uno, porque con esas leyes se atiende á 
las necesidades de Puerto-Rico; lo otro, porque nada 
hay más perturbador, nada más inmoral, en el ór- 
den jurídico y en la vida social de los pueblos, que 
las leyes en descubierto, que los Códigos converti­
dos, por abandono ó por malicia, eu infecunda letra 
muerta.

Así, nosotros pretendemos, no una ley política 
imaginaria, sí que el cumplimiento estricto del ar- 
tíemo 108 de la Constitución de 1869, que preceptúa 
que se reformará el gobierno de las Antilla;s tan lue­
go estéu presentes los diputados de Cuba ó Puerto- 
Rico.

Así, nosotros reclamamos, no la autonomía mu­
nicipal completa, sí que el cumplimiento de los ar­
tículos 3.“ y 4.® de las dos leyes de Junio de ip o ,  
que determinan que el gobierno las debe promu gar 
en seguida en Ultramar. , , , , . m

Asi, nosotros pedimos el cumplimiento del art. ¿í 
de la ley preparatoria para la abolición da la escla­
vitud, que promete una ley definitiva de aboUcion 
indemuizacm para los que quedaran esclavos des­
pués de la ley de 1870. Esto, y no otra cosa, es lo 
que contienen los proyectos presentados por mis 
dignos amigos y compañeros los Sres. Alvarez P e­
ralta y D. Joaquín Saaromá. Y esto lo podemos pe 
dir sin pasar plaza de hábiles, y para conseguir esto 
no se debiera dar á la batalla más proporciones que 
las que exige el planteamiento, por ejemplo, del Ju­
rado para las causas criminales.

Por esto nosotros nos creemos do todo punto dis­
pensados del trabajo y de responder por nuestra 
cuenta á las censuras hechas ayer y hoy por los 
los opositores á la proposición que se ventila. No es 
esta la hora de discutir aquellas leyes que al fin no 
hizo la diputación do Puerto-Rico, que hieieron (no 
lo olvidéis) muclios de los que hoy las combaten. 
Este es el momento de pedir ó rechazar que se cum­
plan los preceptos legales, ¿Oreeis malas algunas de 
aquellas disposiciones? ¿Las creeis deplorables to­
das? Pues el reglamento os dá medios de tratar el 
asunto de frente, y conta'l con que nos habréis de 
encontrar en la refriega; traed proposiciones de ley 
concretas, terminantes, que mortifiquen lo antes 
acordado, y que nos permitan el debate completo y 
amplio: lo teneis en vestra mano.

Yo bien sé, Sres diputados, (y este será el único 
punto que toque saliendo de mi propósito, pero alen­
tado por vuestra benevolencia,) yo bien sé cuál es el 
argumento Aquiles que ahora se emplea para com­
batir el cumpliihiento de las leyes oa la -pequeña 
Antilla.

«Todos somos partidarios de las reformas ŝe 
dice), pero con discreción y oportunidad. Todos con 
venimos en quo las reformas en Puerto-Rico no pro­
ducirán malos efectos. Allí la abolición de la escla­
vitud es fácil, y la reforma política encontrará po 
eos obstáculos. Pero es q-ie lo que ahora se practi­
que ó se haga en Puerto-Rico, prejuzga lo que se ha 
de hacer eu Cuba, y no hemos de caer en el lazo que 
se nos tiende, yendo á Cuba contra nuestra volun­
tad por el camino de Puerto-Rico.»

Soy sin duda, señores diputados, la índividuali - 
dad más humilde que tiene asiento en estos bancos; 
mas permitidme que crea y que diga que nadie ha­
bría aquí más autorizado que yo para tomar de fren­
te este argumento.

Público es qne cuando entró por vez primera en 
el Congreso representando á un nobilísimo distrito 
de la Pénínsula, tuve la honra de plantear, quizá 
por primera vez también el Parlamento español des­
pués la revolución de Setiembre, la integridad 
del problema colonial; y desde el 10 de Julio de 1871 
aquí, no he cesado de sostener franca y resuelta­
mente que la cuestión de Cuba no era ni podía ser 
una mera cuestión de fuerza. Lo que entonces dije, 
ahora lo repito; y en verdad que me vá daudo razón 
el tiempo. Por manera que á mi no me duelen pren­
das, y estoy dispuesto á discutir en todos momen­
tos, pero de frente, la cuestión cubana. Mas esto 
mismo me obliga á no acceder á los deseos de mis 
contrarios, discutiendo ahora lo que no es pertinen­
te, é involucrando los términos del problema ooucre- 
to quo se examina.

Todavía más: yo no quiero ocultarlo, yo no debo 
ocultarlo; lo que aquí pasa es que se intenta una 
gran mistificación: es que se pretende llegar á Puer­
to-Rico por el camino de Cuba, y hacer pretexto de 
la grande Antilla para impedir las reformisen la 
pequeña. Esto es lo que os preocupa, conservadores. 
Pero digo mal; no os preocupa Cuba; no o.s preocu­
pa Puerto-Rico. Lo que os preocupa es la libertad  ̂
la democracia, que no habéis podido derrotar aquí, 
y que pretendéis evitar que salve las inmensidades 
del Atlántico, y llegue y arraigue en las islas que 
poseemos de aquel mundo, donde parece que hasta 
la misma expontaneidad de la naturaleza pide ex­
pansión y confianza por parte del hombre, donrte 
después de la abolición de la esclavitud en lo.s E.sta- 
dos-Unidos, y la desaparición de la intolsrancia re­
ligiosa en la América latina, todo significa democra­
cia y libertad, y todo corresponde a maravilla con 
la grandeza del movimiento inaugurado en nuestra 
pátria por la revolución do Setiembre.

¡Oh! si. Precisa estar en guardia. Habéis pensa­
do bien, hombres del nuevo régimen. Lo que se os 
pide con palabras sonantes, con vanos pretestos, 
con invocaciones patrióticas, qon protestas de que 
cuando se habla de Ultramar no so puede hablar en 
nombre de ningún partido íy bien han demostrado 
lo contrario los oradores que han tamado parte en 
este debate), lo que se os exige es quo reneguéis del 
dogma de los derechos naturales del hombre, extraños 
por tanto á las contingencias de tiempo, clima y 
distancia; es que rasguéis los raaultiestos del gobier­
no provisional, la Constitución de 1809, las leyes 
votadas por las Constituyentes. Lo que se aguarda 
es, primero vuestra deshonra, después vuestro sui­
cidio.

Y yo no quiero, yo no puedo'hablaros de Puerto- 
Rico. Yo no puedo deciros lo que ha hecho Puerto- 
Rico por la integridad del territorio en la guerra do 
Santo Domingo, resistien lo en 13'22 el movimiento 
general separatista do la América latina, pelean lo 
contra los holandeses y los ingleses, manteniéndose 
unida á la madre pátria por espacio de setenta años 
en el siglo XVII, sin que ésta nombrase siquiera los 
gobernadores de la i.sla. Yo no puedo deciros que 
allí hasta 1817 han regulo siempre las mismas leyes 
que en la Peninsiila, y vivido los ayuntamientos 
constitucionales diez años, y ojercitáuose to los los 
derechos de la manera cumplida que se están ejer 
citando los pocos que se le haa dado después de Se 
tiembre.

Yo no puedo demostraros cómo es absolutamente 
inexacto (rotunlamente lo nisgi) que en Puerto-Ri- 
cj haya na partido seyaralista-, y injust) (por 
lo menos) es sacar datos contraía lealtad de alga 
nos hombres, do un proce.so como el do Lares,corta­
do eu sumario por la amaistía de 1869, contia el ds- 
190  ̂ las reclamacioaea do los ĉ ue ajpareoiau coax"

agradecer la coati-plicalós y no podían menos de 
Duacioti de la causa. . . ■ i j

Yo‘no puedo describiros la situación social de 
aquella .Viitilla: aquellas razas confuudidas, aquella 
esclavitud re lucida al 6 por 100 de la población to­
tal de la isla, aq’uelln riqueza basada en loa frutos 
menores, aquella agricultura que vive del trabajo li- 
br.í. Pero sí be do proclamar muy alto que la vez 
prim0ra que los habitantes do Puerto-Rico fueron 
consultados (de cuarenta años á está parte) sobre sus 
necesidades y sus aspiraciones, cuando el gobierno 
de la Metrópoli estimó oportuno abrir la célebre in­
formación do 1866, los comisionados de Puerto Rico, 
en una tardo célebre (que uno de nuestros grandes 
oradores ha comparado con la inolvidable del 4 de 
Agosto), desentendiéndose de los interrogatorios 
que partían del supuesto de la esclavitud, protesta­
ron que la primera necesidad do Puerto-Rico era la 
abolición de la servidumbre, y quo ellos se creerían 
indignos de pedir libertades para sí, sin recabar an­
tes los derechos de sus esclavos.

Y desde entonces, señores diputados, ha sido un 
deber de conciencia y uüa regla de conducta (inva­
riablemente seguida) para los diputados de Puerto- 
Rico, presentar, anta todo, sobre esa mesa un pro- 
yecto de a'bolicion de la esclavitud. Y esta conducta i 
ha sido admirablement* correspondida por sus co- ¡ 
mitentes, que no satisféchos con las prescripciones 
de la meticulosa ley preparatoria de 1870, se han 
apresurado á realizar expontáneamente numerosísi­
mas manumisiones parciales, afirmando así su de­
rech o  á participar de las conquistas todas de la c i­
vilización; que ningua > es mas digao de la libertad 
que aquel que principia por renunciar la tiranía.

Y voy á concluir. La suerte está echada. La cues­
tión de Ultramar ha deslindado os campos. No se 
os oculta; vamos á pelear por la libertad. Entiendo 
que no os falta el aliento. Mas permitidme que os 
haga un recuerdo.

Hace sesenta años, un hombre llenaba todo el 
mundo con sus hazañas y sus laureles. Habia lleva­
do al apogeo de la gloria el nombre de Francia. Ha­
bia estado en Areola y Rívoli: habia estado en Abu- 
kir. Pero do repente su fama palidece; los respetos 
que le rodeaban se entibian; los soldados le adoran, 
pero los hombres de bien no le aman. El conspirador 
del 9 Termidor fué el pretoriano del 18 Brumario. 
La apostasía era horrible, y su primitiva grandeza 
se hubiese hundido á no ser él, á poco, el autor del 
Código Napoleón, del Código que llevó la democracia 
á todos los extremos de Europa. El pecado habia 
sido grande: quizá fué mayor la redención.

Mas á poco este mismo hombre comete un gran 
crimen; crimen más horrible que la horrible noche 
de Waterlóo: firma el tratado de Amiens; resucita 
la trata, restablece la esclavitud, vuelve á servidum­
bre á los negros que eran ya libres, y produce la es­
pantosa catástrofe de Santo Domingo, que no, mil 
veces no, no fué 1̂  obra de la abolición' ¡üh! para 
este crimen no habia compensación. Y cuentan las 
historias que cuando el gran capitán del siglo vacia 
eu la desnuda roca de Santa Elena, abandonado de 
todo el mundo, contemplando la ingratitud de los 
hombres y las inconstancias de la fortuna, solo una 
sombra le producía insomnios, solo un recuerdo le 
producía la fiebre, solo una figura le detenía el paso 
y obligaba á bajar la cabeza fria y con el sudor de la 
muerte: la figura sangrienta de Toussaint-l'-Owoer- 
ture que le gritaba; ¡Caín, qué has hecho de tu her­
mano Abel! Maldición horrible que será la condena­
ción eterna de la infame dinastía napoleónica.

Pero seguid la historia. Ahí teneis 1793; ahí te- 
neis 1848. Allí la Convención herida por las matan­
zas de Setiembre; aquí la república prostituida por 
los talleres nacionales y el movimiento socialista. 
Su vida fué corta para los contemporáneos; pero 
siempre, eternamente vivirán en la historia aquella 
frase de LaCroix en la Convención; No nos deshon­
remos discutiendo la esclavitud-, y el decreto de 27 de 
Abril de 1848 declarando abolida la esclavitu l en el 
territorio de Francia.

Y me siento. Adelante, radicales; adelante, hom­
bres de Setiembre. Nuestra obra es de justicia, y no 
ouede ménos de producir la bienandanza de la pá- 
iria. De hoy más no cabe rechazar de nuestros bra­
zos á hombre alguno porque sostenga diferentes opi­
niones de las nuestras: no es posible que eu las An­
tillas existan españoles y anti españoles en vez de 
conservadores y liberales. No. Con nosotros pueden 
aquellos insulares ser tan libres como en los Esta­
dos Unidos, tsn espansivos y vibrantes como el Sur 
de América, tan felices como en las Antillas ingle­
sas. Con nosotros pueden hacer el camino del porve­
nir y de la humanidad; porque todos los partidos 
caben, el republicano como el monárquico, el radi­
cal como el conservador, bajo la bandera de España: 
que todos los matices y todas las tendenoias caoen 
en e.1 seno augusto de la pátria. He dicho.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Castelar tiene la 
palabra en pró.

El Sr. CASTELAR: Señores diputados, dispén- 
seüie la Cámara si comienzo mi discurso leyeu'lo 
párrafos de antiguos discursos mies, que son nece­
sarios para explicar y justificar mi posición perso­
nal en este debate.

Era el 20 de Junio de 1870; se discutía, como hoy 
se discute, la cuestión esencial entre todas las cues­
tiones, la cuestión de la esclavitud; y yo decia en­
tonces estas palabras, que necesito leer á la Cáma­
ra: «En la revolución de Setiembre ha habido dos 
movimientos: uiio análogo al movimiento francés 
de 1830, otro análogo al movimiento francés de 
1848. El partido radical y el partido conservador 
creen haber firmado en el Código fundamental de 
1869 un pacto, cuando solo han firmado una tregua; 
creen haber encontrado un cauce para mezclar su.s 
corrientes, cuando solo ñau encontrado un nuevo 
campo de batalla donde medir sus fuerzas.»

Y después, combatiendo yo aquella ley de coali­
ción, lev imperfecta, propuse que se sustituyera por 
u n a  ley”radical, y dije estas palabras: «Vuestra ley 
no es ley de caridad, no es ley de humanidad. Vues­
tra ley exacerba todos los males en lugar de curar­
los. Cuando las llagas son profundas, los paliativos 
son inútiles. Se necesita ei cauterio. Y el cauterio 
se encuentra en la enmienda que yo tengo la honra 
do proponer; el cauterio se encuentra en la inmedia­
ta abolición de la servidumbre.»

Señores diputados, después de tres años, de tres 
años escasos, la abolición inmediata de la esclavitud 
en Puerto-Rico ae presenta aquí, se presentará aquí 
por iniciativa del gobierno en una de las sesiones 
inmediatas. Y yo os pregunto, yo pregunto á todas 
las conciencias honradas; ¿puede haber alguien que 
extrañe mi po.sicion pToonal en el debuto? A pe.sar 
de eso, señores diputados, yo no hablo por mi volun­
tad y por mi deseo; aunque pudiera invocar estos 
precedentes en abono de mi conducta; yo me he re­
sistido á hablar, porque ni siquiera busco eu U po­
lítica satisfacciones de amor propio; solo me satisfa­
ce el triunfo do los principios, y el bien î uo puedan 
reportar á los pueblos. No hablo por mi voluntad, 
hablo por exigencias; más que por exigencias, hablo 
por mandatos; más que por mandatos, hablo por 
imposiciones de la minona republicana. Cuantos me 
escuchan saben que si en otros Parlamentos, que si 
en otras legislaturas he abusado de la palabra, en 
este Parlamento y en esta legislatura no he usado

Gravísimas interpretaciones se han dado fuera de 
aquí á esto silencio, en mi creer, inspirado por altos 
sentimientos de patrioti.smo, por altísima razón de 
justicia; gravísimas interpretaciones, que todas se 
han estrellado en la serenidad inextinguible de rni 
conciencia, v todas se han perdido en el justo olvido 
de la opinio'n pública. En e.sto sitio, en esta Cámara, 
diputados eminentes de todos los partidos conserva­
dores, unos que me esouclian, otros, por su desgra­
cia y por la nuestra, de aquí ausentes, me han ha­
blado también de ese silencio, me han requerido 
paia que lo rompiese, entre frases de admiración 
que yo atribuyo al afecto, y que prueban cómo los 
orad'ores eminentes lo iluminan iodo con los reflejos 
de su palabra, cómo las almas elevadas lo elevan 
todo á las alturas de su propio mérito. Yo hablaré, 
señores diputados, y quizá hable disgustando á to­
dos; yo hablaré sobre la política del gobierno, sobre 
el cu mol i míe nto de sus compromisos, sobre la situa­
ción del partido que forma la mayoría de esta Cá­
mara, sobre la naturaleza y las tendencias de oiortos 
poderes altísimos, sobre la actitud que no.sotros 
guardamos, sobre la actitud que debemos guardar, 
sobro la conducta prudentísima que nos imponen los 
azares de la pátri.i y las complicaciones do la políti­
ca europea; yo hablaré de todo esto, cuaudo pueda 
hacerlo sin daño de la libertad, ni daño de la demo­
cracia, ni daño de la federación, ni daño do la repú­
blica; ideas á las cuales vengo prestando frrv voso 
culto, con una consiauüia rara y no bien ugr ' locida 
en esto- tiempos, en que los últimos llegados suelen 
disponer á sn arbitrio de la suerte de los antiguos 
partiilos (Grandes aplausos); constancia de que no 
lograrán separarme ni ingratitudes, ni olvidos, ni 
deune"tos, ni calumnias; porque las ideas republica- 
ns.s faderale.s uo las tengo yo por complacer á nadie, 
ni por servir loa aatojos de Isa omchedumbres, sino

porque están encamadas en las fibras de ^  
sér, V 8er.áu inseparables compañeras de mi existen-,
cia h.asta la hora misma de mi muerte.

Dicho e.sto, entro en el fondo dol debate. La m - 
noria republicana votó que'se lomara en (wnsiaera- 
ciou la proposicíüu daedo un voto de gracias 
ñor presidenta del Oonsejo por sus paiabras sobie 
las reformas de Ultramar. La minoría .republicaaa 
votará, como un solo hombre, que se apruebe esta 
preposición. ,

Señores diputados, al votar «í la minoría repubii- 
caua, no quiere votar con un p'irtiilo moBatquico, 
no quiere votar con un gobierno monárquico, quiere 
votar con su propia conciencia, quiere votar .con sus 
propios principios, quiere seguir el polo inmóvil do 
BUS antiguas doctrinas. Y si por acaso el, gobierno y 
la mayoría están con nosotros acordes en este punto, 
así como en aquellos nefástos tiempos, que ya se 
van olvidando, en que combatíamos la monarquía 
tradicional, la Iglesia intolerante, el ocaso que ahu-,, 
yentaba al pueblo de los comicios; asi como eu 
aquellos tiempos no contábamos el número do nues­
tros enemigos, tampoco ahora contamos el de nues­
tros amigos, cuando se trata do afianzar *fíui y_ de 
llevar á América los principios de libertad y de jus- 
tici8. , ,  ,

La minoría republicana ha oido un reclamo que 
no puede jamás desoír, el reclamo de reformas ya 
prometidas, ya dadas á pueblos de antiguo opreaos, 
víctimas del militarismo y de la burocracia, necesi­
tados más que ningua otro pueblo de respirar la 
vida moderna; pueblos que son carne de nuestra 
carne, sangre de nuestra sangre, huesos de nuestros 
huesos, pedazos de nuestra alma, parte integrante 
del territorio nacional, esencia do nuestra pátria, 
que tienen derecho á nuestros mismos derechos, y 
quo si apenas emancipados fueran ingratos volvién­
dose contra la nación que reconoce y proclama sus 
derechos, contra la Cámara que los decreta, y contra 
el poder que se los lleva, merecerían la ira de nues­
tra justicia, las reprobaciones del mundo civilizado 
y la eterna é inepelable maldición de la liistoria. 
(Ruidosos y prolongados aplausos.)

Hay todavía, señores diputados, otra cuestión 
importantísima. Nosotros, como he dicho, sostuvi­
mos en tiempo oportuno la abolición inmediata ríe 
la esclavitud; y sostuvimos esto, no porque nues­
tros nombres resonaran en el mundo; no como temas 
académicos sobre los cuales ejercitar una falsa sen­
sibilidad, ó ponerlas preseas de nuestra retórica, no: 
sosteníamos esto como una exigencia del progreso 
universal, como un deber imprescindible de la pá­
tria. Tra’bajo cuesta decirlo. Bajo este cielo inunda­
do por los resplandores, y á veces por las tempesta­
des también de la libertad; á la sombra de esa Oons- 
titucion, cuyo título primero amplifica los derechos 
reconocidos por los descendientes de los Puritanos 
á lo.s fundadores de la gran repúbüca americana, 
subsisten todavía millares de infelices, cosas y no 
personas, instnimentos del trabajo y de la riqueza 
de otros, siatieudo el calor del espíritu humauo en 
su cerebro y la ignominia de la bestia en su con­
ciencia, que llevan en su frente la marca del ilota, 
en la espalda la herida del paria, en las plantas el 
hierro disi esclavo, anterior á la revolución y ante­
rior todavía al cristianismo; crimen que debe cesar, 
hoy mejor que mañana: porque seriamos indignos 
de llevar el concepto del derecho en la monte y de 
presentarnos como defensores de la libertad ante 
la historia, si creyéramos que puede ceder en daño 
de la pátria el cumplimiento estricto del deber, 
la realizaeioa purísima de la justicia. (Repetidos 
aplausos.) . ,

¡Ah, señores diputados! La minoría republicana 
quiere esto, desea e.sto, en absoluto, suceda lo que 
quiera, venga lo que viniere, porque es de jus­
ticia. Y  después, señores diputados, quiere esto, de­
sea esto, porque, como todo aquello que es de justi­
cia. es también de altísima conveniencia política. 
Por radicales que seamos, por racionalistas que nos 
mostremos, por indepeudientes que queramo.s tener 
nuestras ideas de toda circunstancia de tiempo y es­
pacio, nadie pue-le negar que un hecho de primera 
magnitad en la historia trasciende á todos los tiem- 
pos? que es un hecho, como ahora so dice, inmanen­
te eu todos los siglos.

Italia conserva la educación estética del género 
humano, porque Italia es la madre del Renacimien­
to; Alemania conserva la e iuoacioa cieutiüca del 
'•'éaero humano, porque Alemania es la madre de la 
Reforma los Estados-Unidos conservan la educa­
ción política del género humano, porque los Esta­
dos-Unidos son los venerables padres de la federa­
ción republicana: Francia conserva en el Occidente 
europeo la iuieiativa revolucionaria, porque Fran­
cia es la madre de la revolución; Inglaterra conser­
va en todo el continente el principio de la estabili­
dad constitucional, p.irque Inglaterra es la pátria 
ilustre del Parlamento: y nosotros, españoles, so­
mos, hemos sido y seremos pei-pótuamente los me­
diadores entre el viejo y el nuevo mundo, entre el 
viejo y el nuevo continente, porque no.sotros, núes - 
tros hécoes, nuestros marinos, nuestros navegaute.s, 
crearon, mas que descubrieron, entre ei Atlántico 
y el Pacífico la nueva tierra do América, para que 
fuese en el momento mismo en que comeuzaba la 
época modeina y renacía eigénio de la civilización, 
como el monumento vivo de la libertad, y c in lo.s 
resplandores de sus horizontes y las bellezas de su 
próvido suelo, el digno sansuario del espíritu mo­
derno. (Aplausos.)

Importa poco, muy poco, señores diputados, que 
se hayan roto gran parto rto los lazos políticos, de 
los lazos materiales que nos uuian con .-América. Los 
españoles, en el mero hecho de ser españoles, somos 
esencialmente americanos; y los americanos, en el 
mero hecho da ser americanos, son esaacialmente 
españoles. Seeward, á quien llora la democracia mo­
derna; Seeward decia coueluida la guerra de los Es­
tados-Unidos; «España será siempre, será eterna­
mente una potencia americana.» El ministro do Lin­
coln, representante de la integridad en América, 
decia, repito: España es, ha sido y será siempre una 
eotencia americana. Importa poc* que se hayan rato 
ios antiguos lazos materiales. Pu«s qué, ¿la pátria 
es el Estado? ¿La pátria es el gobierno? Mezquina 
idea de pátria fuera esa. La pátria os el origen a que 
pertenecemos, la raza de que somos, la cuna en que 
nos meoimos, el hogar que tiende sobre toda la exis­
tencia la gasa de oro de su poesía, el templo que nos 
inspiró nuestras primeras e.speranzas, y donde como 
nubes de incienso se perdieron también nuestras pri­
meras oraciones; la lengua sobra todo, esta forma 
de la idea, esto verbo del alma; y todo esto es y se- 
r'i y no puede ménos de ser eternamente español en 
Áraerica- y si nos denuestan, se deno.starán á sí mis­
mos' si ños maldicen, se maldecirán á sí propios; si 
renié^an de nosotros, tendrán que renegar en esta 
lepsrua la más hermosa, la m-ás sonora, la más rica 
que en el mundo moderno han hablado los hombres 
V plausos), y que es como el anillo do oro esmaltado 
i)¿r tantos géuios, y con el cual se halla unido el gé- 
nio español al gén o americano, y el gémo americano 
al Kénio español eternamente, asi en las páginas de 
la antigua, como en las páginas de la futura histo­
ria. (Aplausos.)

Señores diputados, yo siento, yo deploro que una 
gran parte del ilustre partido conservador español, 
se halle fuera do este sitio; yo soy enemigo de todos 
Tos actos de violencia, como lo demostró cuando el 
partido conservador ocupaba el banco del gobierno y 
yo ocupaba este banco. Por eso yo diré, refiriéndome 
solo á los eonsor vado res aquí presentes; no'creáis 
jamás en ninguna cuestión americana, no creáis á la 
escuela conservadora. . . .

¿No habéis visto orador parlamentario de inge­
nio tan claro, de intoligeucia tan ¡ erspicaz, de pala­
bra tan severa como el i5r. Esteban Collantes, y no 
se ofenda conmigo, qué inferior á sí mismo estuvo 
anoche? ¿No habéis notado al Sr. Bugatlal, va.stísi- 
ma iateli’gencia en la cual penetran todas las ideas 
modernas, cómo a.ienas comprende, cómo apenas 
explica las cuestiones americanas? Podrá servir, y 
aun lo dudo, podrá servir la escuela conservadora 
para entenderse con las viejas monarquías europeas; 
par.a entenderse CDii las jóvenes democracia», solo 
sirve la política democrática, solo siive la escuela 
democrática. Y no os ofendáis; hombres tan ilustres 
como vos'itros en naciones extrañas han caldo en ol 
mismo error. Los wighs y los tory.s inglc.ses, cuando 
la «■aerra fratricida y saagi'ieuta maldecida por Dios 
y por los hombros empezó en el Sur, creyeron que 
se W  á romper el milagro de la historia moderna, 
creyeron que se iba a concluir la confe leranion 
americana, y lo publicaron hasta en la Cámara de 
los Comunes; error que han tenido que pagar cou su 
saludable y sublime humillación de (liuebra.

Un he 'bre tau eminente como vosotros, nao d  ̂
nuestros :.as ilustres ahógales, uno de uuejtr s 
más gran les oradores, fué á Méjico de embajador de 
la naciou españo n: llegó, entregó sus credouciaies á 
todos los que repicsentaban la reacción; y vino, en­
tró en el Senado y dijo el año 1862, que en cinco 
años una serie de monarquías constitucionales se 
Qitéaderia desde el Potomac hanUt la Patagouia»
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No; aquí, permitidme esta soberbia, nadie más que 
nosotros entiende lus cuestiones americanas. Nos­
otros dijimos que Buckanam preparaba la insurrec­
ción del Sur, y la preparó. Nosotros, como Lincoln 
iba fugitivo nuyendo de los salvajes del Missouri 
que le enviaban asesinos para atajarle el paso al 
Capitolio de Washington, donde habia de obtener el 
martirio y la inmortalidad, dijimos que se veria 
obligado á concluir con la esclavitud, y se vió obli­
gado á concluir con la esclavitud. Nosotros, en 
aquellos dias terribles en que á orillas del Rappa - 
nock 14.000 de los nuestros morían en la batalla de 
Friederikburg por la santa causa de la emancipa 
cion de los negros, nosotros dijimos: adelante, ade 
lante, que triunfareis: y triunfaron.

Nosotros, cuando aquí hubo veleidades de rein­
corporaciones insensatas, dijimos en nuestros porió 
dicos los peligros de aquellas reincorporaciones, 3 
esas reincorporaciones explican las dincultados^y 
obstáculos de la situación presente. Nosotros, cuanuo 
se imaginaba por los grandes genios diplomáticos de 
Europa el envío de una sombra de imperio al suelo 
mejicano, y aquella víctima de los errores, do las 
ambiciones, de las injusticias y de loa perjurios le 
loe reyes, aquella víctima iba hácia America, nos­
otros le  dijimos en nuestros periódicos, escrito esta, 
«te aguarda la suerte de Itúrbide: crees que vas a 
encontrar un trono, y vas á encontrar un patíbulo 
íP o rq u é V  ¿Por qué, señores diputados?

Porque nosotros tenemos el genio del porvenir, 
y el génio del porvenir es el génio de la America; y 
como tenemos el genio del porvenir, os anunciamos 
ahora y os decimos que la negativa do las reformas, 
que el mantenimiento de la esclavitud, que el impe­
rio de vuestros capitanes generales y de vuestros bu­
rócratas, perderán á Cuba y á Puerto-Rico, y que 
solamente los conservarán nuestras reformas, núes 
tros principios. (Aplausos.)

Señores diputados, la minoría republicana me ha 
encargado decir, y lo digo con plena conciencia, que 
quiere, con la vehemencia con que la minoría repu­
blicana quiere todos sus principios; que profesa, con 
la té y con la lealtad con que la minoría republicana 
profesa todas sus ideas; quiere y profesa boy, que os 
necesario, que es indispensable, cueste lo que cues­
te, la integridad de la pátrin en Asia, en Africa, eu 
Europa, en América. (Aplausos.) ¿Por qué, señores 
diputados? Nosotros queremos esto, no por un sen­
timiento egoísta y estrecho de patriotismo; lo que­
remos por un principio humano universal de justi­
cia. Hoy sabe muy bien la América española, la 
América independiente, que nada puede temer, que 
nada debe temer, gracias á recientes experiencias, á 
crecientes escarmientos; que neda puede temer, que 
nada debe temer del continente europeo.

Mas que á la manera que el dolor aguijonea á los 
individuos, la rivalidad, la competencia necesaria 
aguijonea á los pueblos. Sí, se han concluido loe te­
mores de parte de Europa; hay sí, ciertamente, 
g-randes rivalidades de raza, las hay en el seno de 
América. Como la tierra está condenada á la guerra 
de las especies, la historia está condenada á las ri­
validades de las razas. Y pudiera haber alguna, qui- 
ísás la haya, que llena justamente del orgullo de su 
prosperidad y del espíritu de sus principios, quisie­
ra ocupar en el continente americano más terreno 
que aquel que le señalaron la Providencia y la natu 
raleza.

La raza española sabe que para contrarestar esto 
no necesita de la guerra, que afortunadamente las 
guerras concluyen donde imperan las democracias. 
Xa raza española sabe que necesita resolver dos pro­
blemas: un problema de política interior, otro pro­
blema de política exterior. El problema de política 
interior consiste en no creer que la democracia es un 
principio simple, único. Los principios simples y 
nnicos no existen en la sociedad ni en la naturaleza

En la sociedad, como «n la naturaleza, necesita­
dnos elementos compuestos. Nosotros nos asfixiamos 
lo  mismo en el oxígeno puro que con el puro ácido 
carbónico. La democracia es libertad, pero también 
es autoridad: movimiento, pero también estabilidad: 
acción, pero también freno de esta acción.- derechos 
Individuales, pero también disciplina y autoridad 
«social. {Aplausos.;

Estamos dentro de la democracia hispano-ame­
ricana, en su seno hay un gran principio, el princi­
pio de aliar el derecho con la autoridad, y aliar la 
movilidad, la iniciativa de las muchedumbres, con 
la  tranquilidad, con la solidez de los pueblos y con 
«1 firme establecimiento do los gobiernos popular 
T  después que se hayan resuelto esos problemas in- 
ieriores, que ya los tienen resueltos en casi todas 
partes, después pensará la democracia española de 
América que no puede vivir aislada, que necesita 
cada uno de aquellos Estados entenderse con los de­
más Estados, y renacerá la gran idea de Bolívar y 
en el istmo de Panamá, teniendo á un lado Europa 
y  al otro Asia, bajo las manos de los dos hemisfe­
rios del Nuevo Mundo, se reunirá la raza española 
para fundar allí la grande liga de la democracia 
bispano-americana, para fundar su libre confedera­
ción, y entonces se acordarán de que si les divide el 
cae unos se llamen mejicanos, los otros argentinos, 
los otros colombianos, los junta el que todos son es­
pañoles Y aparecerá sobre el gran Congreso del istmo 
de Panamá ‘“■1 génio de nuestra patria, con autoiidad 
mas grande quC autoridad de nuestros antiguos 
capitanes, con la aúí^ridad de la razón y del dere­
cho, y con una gloria mas grande y mas ilustre que 
la gloria de nuestras frágiles conquistas, con la glo 
ria de la democracia y del progreso.

Mas para esto, señores diputados, necesitamos 
átoda costa conservar, ¿qué, el continente? No; el 
continente americano vive y vivirá en perpetua in­
dependencia. Necesitamos conservar las islas que 
tenemos. No queremos, téngalo entendido el mun­
do, aumentar una pulgada más de tierra, como no 
sea la pulgada de Gibfaltar: no queremos mas que 
aquello quo nos pertenece, lo repito, la pulgada de 
Gibraltar: no queremos una pulgada más de tierra, 
pero no queremos ni una pulgada menos, no lo 
remos; no queremos abandonar ni aun el Peñón de 
la  Gomera. (Bien, bien.) Y voyá deciros por qué de­
seo yo ia conservación de todos estos territorios. El 
espíritu no es solamente individual, es naciojial 
también. Y no es nacional solamente, es también 
espíritu de raza. Y no es espíritu de raza solamente 
es espíritu de continente, es espíritu del mundo. Y 
no es espíritu del mundo solamente, es espíritu bu ■ 
mano, absoluto. Y yo declaro que la geografía seso 
mete al espíritu.

Esta tierra tan sólida se somete á la idea, como 
se somete la blanda cora al sello. Y conviene en la , 
geografía de la humanidad, conviene en las relacio- 1 
nes entre las razas, entre los pueblos y entre los con- 
tiuenteSf QU6 hftja puntos de tierra destinados á ser 
términos medios entre los pueblos, entre las razas y 
entre los continentes. Eso lo ha habido siempre en 
la  historia; el Rosellon, la Cerdaña, el Langüedoc, 
la  Provenza fueron en la Edad Media territorios 
medios entre Francia, Italia y España; y de aquella 
mezcla de todas las razas, do aquella confusio^ de 
todos los espíritus, nació la cultura moderna, que 
bajo muchos aspectos aventaja en las liberas del Me­
diterráneo á la antigua cultura griega. Alsacia cum­
plió hasta hace poco tiempo su destino entre la raza 
latina y la germánica.

¡Qué atraso tan grande para el mundo, 8i hubié- 
lamos de renunciar á la esperanza de que Alsacia 
volviese á ser de la nación francesa! Los alsacianos 
nacían alemanes y franceses á un tiempo: alemanes 
)or su raza, franceses por su nacionalidad: sabían 

_aa dos lenguas como no se pueden aprender las len­
guas sino cuando se aprenden desde la cuna; tradu­
cían las obras del espíritu latino al aleman y las co­
municaban al Norte, y traducían las obras del génio 
aleman al francés, y las comunicaban al Occidente. 
iQué pérdida tan grande en la c^uimica de las ideas, 
si hubiera de ser la Alaácia perpetuamente germáni­
ca! Eso mismo ha sucedido en Saboya. Los saboyanos 
ni son franceses ni son italianos, pero son lo uno y 
lo  otro; por eso Oavour pudo llevar á Italia el génio 
de Francia, porque Sentía en su alma unirse el alma 
de Italia con el alma de la nación francesa.

Señores diputados, lo que sucede entre los pue­
blos, lo que sucede entre las razas, debe suceder 
también entre los continentes. Y esta mañana mis­
mo miraba yo con orgullo, digámoslo asi, nuestras 
liermosas posesiones en las Antillas, é involuntaria­
mente me acordaba de aquel hermosísimo archipié­
lago griego, donde ‘3I génio de Asia se desposaba con 
el alma de Grecia, y que era término medio entre las 
más ilustres porciones del antiguo continente.

Al mirar las Antillas, decia para mí: ¡cómo estas 
islas se van apartando í'el continente americano y se 
van acercando hácia el continente europeo! ¿Por 
qué? Porque estas islas son mediadoras necesarias, 
indispensables, entre el génio de Europa y el génio 
de América.
I^E sta idea en sus comentarios es mia; en sus fun­
damentos es de uno de nuestros más grandes políti­
cos. Yo he observado que así como nosotros los an­
daluces, es decir, mis paisanos, representan el génio 
artístico d» la pátria, los aragoneses representan el
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génio político. Por eso han conservado tanto tiempo 
su libertad: por eso cuando vais á Aragou y veis á 
los defensores de Zaragoza, descubrís que aquellos 
milagros se han hecho porque dos siglos do despo - 
tismo no pudieron extinguir la dignidad inlivídual 
que lea habían dado sus grandes Parlamentos. De 
allí son los más ilustres hombres políticos de nues­
tra nación: Pedro III, el más grande do su tiempo, 
el más grande político del siglo XIII: Pedro el del 
Puñalet, el más grande político del siglo XIV: Fer­
nando V, el más grande génio político del Renaci ­
miento, según el dicho de Maquiavelo, confirmado 
después por toda la historia. Pues bien: el conde do 
Aranda, aragonés también, quiso, y por un momen­
to lo logró, hacer que España entrara en el gónio 
del espíritu moderno. Era enciclopedista como su 
siglo, y le decía á Oários III: no es posible conservar 
el cootiuente americano: haga V. M. otros tantos Es­
tados de aquellos grandes imperios, y resérvese 
V. M. excrusivamsnte las islas.

Hé aquí, señores diputados, la previsión del gé­
nio que se inspiraba un las ideas de su tiempo, con­
firmada por la sucesión de los hechos. El continente 
no puedo perteuecernos, no debe pertonecernos; hay 
que renunciar por Europa en absoluto á toda velei­
dad de reconquista eu el continente americano, y 
hay que conservar ms islas, porque son los escollos 
donde se levantan los faros laminosos de nuestras 
ideas, porque son la cadena de oro que une á los 
continentes, porque están destinadas, después que 
concluyan las federaciones entre los pueblos y las 
razas, á servir de jalones para que comience la fe­
deración de los continentes, la política humani­
taria.

Asi es, señores diputados, que tudas las poten­
cias de Europa, ó casi todas, tienen ó lian teuido en 
el presente siglo alguna isla en el mar de las Anti - 
lias. Las han teuido los dinamarqueses, los suecos, 
los iiolaudeses: las tienen los ingleses, las tienen los 
franceses: no la tienen quizá los italianos eu castiga 
(le no haber sabido leer el genio en la frente de su 
hijo más ilustre, eu la frente de Colon; tenemos 
nosotros la parte más hermosa y más rica, la llave 
del Golfo mejicano, el camino al centro de Améri­
ca, porque, como ha dicho uu grau orador, habia de 
hundiree entre el Atlántico y el Pacífico aquel cou- 
tiuente, y si solo quedaran allí las cimas de los 
Andes, sobre ellos se levantaría el genio de España 
como una petrificación gigantesca.

El Sr. PRESIDENTE: Perdone V. S., Sr. Caste- 
lar; habiendo pasado las horas de reglamento, se va 
á preguntar si se proroga ia sesión.

El 8r. SECRETARIO (López): ¿Acuerda el Con­
greso que se prorogue la sesión? (Sí, si.)

ElSr. PRESIDENTE.- Queda prorogada. Conti­
núe V. S., Sr. Castelar.

El Sr. CaSTELAR; Pero, señores, para esto se 
necesita una cosa; para esto se necesita que España 
sea acción y no reacción: libertad y no arbitrarie­
dad: justicia y no privilegio: abolición de la escla­
vitud y no eterno predominio del negrero en la parte 
más hermosa del planeta.

Señores, tengamos para decir la verdad la fran­
queza, la energía, la virilidad que tuvo el aábio, el 
virtuoso, el inmortal Lincoln en presencia del Poto- 
mas ensangrentado, cuando caían como la mies los 
hombres á sus plantas, cuando la caballería ameri­
cana perseguía á Lée en su camino, y se acercaba la 
artillería á la Babilonia de la esclavitud, á Rich- 
mond, y él tocaba, por segunda vez elegido del pue­
blo, en la cima del Capitolio, y mirando todas aque­
llas ruinas, y viendo el humo que se levantaba de 
aquellos incendios, y escuchando el lloro de las ma­
dres mezclado con el gemido de las víctimas, decía; 
«si la riqueza acumulada por 250 años de esclavitud 
tiene que perderse, si por cada gota de sangre que el 
látigo del negrero ha arrancado de la espalda del es­
clavo tuviéramos que arrancar á las venas de los 
propietarios un arroyo de sangre con la espada, en 
esto no verá nadie, que de religioso se precie, sino el 
cumplimiento de la divina justicia sobre la faz de la 
tierra.» (Aplausos.)

y  si España, señores diputados, si esta nación 
que todos queremos tanto, y por la cual moriríamos 
todos, si España ha de ser como quieren algunos, 
generales aroitrarios, burócratas codiciosos, aduane­
ros egoístas, censores que ahogan el pensamiento 
humano, huestes desenfrenadas que asesinan á los 
niños, la barca de la trata, la Babilonia del ingenio, 
y allá en último extremo el bazar y el marcado de 
los esclavos, ¡ah! levantaos conmigo y decid: ¡mal­
dito sea el génio de nuestra pátria!

Señores diputados, pero España ¿significa esto? 
España ¿es esto por ventura? ¿Pues que significan 
todos esos nombres, qué reprasentan todos nuestros 
trabajos, qué sois vosotros aqiii, mayoría radical, lo 
digo sin adularos, porque día llegará en que también 
os°íiiga verdades amargas, qué sois vosotros, sino 
la expresión más liberal del poder legislativo que 
desde principios del siglo ha habido en nuestra 
pátria?

Pues qué, ¿España no es hoy soberanía popular, 
sufragio universal, derechos individuales, democra­
cia, todo el espíritu moderno? ¿Y queréis negar el 
espíritu moderno á esa América de donde el espíri­
tu moderno vino? ¿Qué creeis que representan los 
doblones de los negreros, las cajas de harina de esos 
fabricantes, de que nos hablaba ayer el partido mo - 
derado siempre utilitario; qué repre.senta todo eso 
delante del inmenso Océano del espíritu moderno?

¡Ah! calumnian á nuestros padres, los calumnian 
aquellos qae dicen que nuestros padres ilovarou á 
América un espíritu estrecho y egoísta. No, no es 
verdad: eso lo podrían decir los ilustres capitanes 
que peleaban por su independencia, con la injusticia 
que suelen usar todos aquellos que defienden un 
principio, contra los principios antiguos, con la in­
justicia que usaban San Pablo y los padres de la 
Iglesia con el paganismo y con la iujusticia con que 
Voltaire trataba el catolicismo.

Pero la historia dice otra cosa; la historia dice 
quo nuestros vireyes eran sábios, que nuestro Con­
sejo de Indias un modelo, que nuestras leyes las 
más humanas; las mas previsoras de cuantas leyes 
coloniales habla en aquel tiempo; quo el mismo sa­
cerdote católico, con ese espíritu democrático, cuya 
esencia forma la base do la Iglesia y constituía su 
gloria, protegía al indio, le amparaba de las ase­
chanzas del blanco, elevaba en él la idea de la per­
sonalidad humana, la idea de la inmortalidad del 
alma; le prohibía prestar dinero á sus dominadores, 
y hasta le dejaba que se gobernase por sus caciques 
y que uniera, con su mal aprendida ortodoxia, las 
heregías inspiradas en la naturaleza.

El siglo XVI llevaba alli lo que teníamos: lleva­
ba nuestros grandes capitanea, nuestros héroes, 
nuestros descubridores; y el siglo XVII llevaba lo 
que teníamos, nuestra organización teocrática, ge- 
rárquica y monárquica: y el siglo XVIII llevaba el 
espíritu moderno, y el siglo XIX poruña justicia in­
comprensible, no habia llevado esto misrno espíritu 
moderno, hasta ahora, al resto de nuestras posesio­
nes: pero esta hora es una hora solemne; este día es 
e! último dia de la España antigua, que se derumba 
ssíre las cadenas rota» del esclavo, y el nacimiento 
de otra España que» por medio de sus ideas, se une 
indudablemente á la Amerioa de Iq libertad, de la 
democracia y del derecho.

¡Ah, señores diputados! contra todo esto ¿qué 
hay? Pues hay el interés de unos cuantos propieta­
rios de esclavos; ¿y cómo ha de consentir el mundo 
moderfio que estos propietarios de esclavos resistan 
con más fuerza 7 más (leracho que toda nuestra civi­
lización?

Se hablaba mucho de influéiiciss extranjeras. 
Pues qué, señores diputados, ¿por ventura sp nece­
sita en el siglo presente que venga la injposicíoa de 
los extraños á hacer cumplir la justicia? Pues qué, 
si cuando no habia el telégrafo, el vapor y la im­
prenta, los pueblos obedecían todo» á una misma 
idea, ¿queréis que no obedezcan á una idea eu la ge­
neración presente?

Hay, señores diputado.», dos naciones que S( n los 
dos extremos, que son los dos polos de la sociedad 
humana; la una, la Rusia con sus antiguos siervos: 
la otra, la América sajona con sus antiguos escla­
vos. Rusia cree ser la civilizadora del Oriente, la ci­
vilizadora del mundo primitivo; la América sajona 
crea sor la civilizadora del Occidente, la civilizadora 
del nuevo mundo. Rusia, contra las protestas de la 
nobleza, contra las protestas do su clero allí tan 
reaccionario, contra las protest.as do todos los pode­
res de aquel inmenso imperio, ha abolí io la servi­
dumbre eu 1801, y América abolió por entonces 
también la servidumbre.

El dia 4 de Marzo de 1801 subía Lincoln al Capir 
to),io, y el 5 de Marzo de 1801 lela Alejandro el res­
cripto declarando 1-a emancipación Ue los .siervos. 
Cuando la Rusia ha renunciado á todo su predomi­
nio diplomático en Europa; cuando ha renunciado á 
todas las complicaciones de Oriente; cuando ha re­
nunciado á todo su influjo en Occidente; mientras 
realizaba la abolición «lo la soi-vidiiiubre, y cuando el 
génio de la América democrática ha puesto eu arma s 
dQ9 wiUoaes de soldadps, 000«O0Q giup tes, y ba tala­

do sus campos, y h . c us-iinido pai te «le .sus ciuda- 
ues, y ha sacrificado uiuu.uui-.iOies de su > ilustres 
hijos, ¿creeis vosotros, seújres .iiput.r lo.-«, ;)or ven­
tura, (ĵ ue todos es .s lieeUos no lian Uo influir en 
nuestra sociedad, en nuesti-u pátria. corno i.nlluye la 
luna eu la tierra, y c un 1 induso la tierra eu la luna? 
Aquí no hay, aquí üj paooe liibur, a.pii no habrá 
imposición extranjera. Lo que liay aquí, lo que uo 
puede menos de haber, os la intlnonoia Jol espíritu 
universal humano.

If aiiora os digo, señores Jip-utados, ahora os di­
go quo necesitáis a toda costa, que nocscitais á toda 
prisa realizar vuestra promesa, porque no se puede 
de niugtiua manera proferir ia premesa, abolición 
inmediata, sin que sea una verdad inmediata tam­
bién la abolición de la esclavitud. Pues qué, ¿os ar­
repentiréis vosotros, se arrepentirá esta Cámara, se 
arepeutirá el gobierno de la palabra que ha dado? 
¡Es imposible! Las amenazas militares, lejos de in- 
timidaro.-., son el acicate que os mueve a cumplirla 
más pro ato. (Aplausos.) Diga lo que le plazca la 
aristocracia militar, aun cuando no haya paia con­
testar ministros de la Guerra eu ese banco. Pues 
qué, ¿croen esas ilustres espadas que han de poder 
contra La democracia lo que han podido por la de­
mocracia? ¿Creen que han de poder contra el dere­
cho lo que lian podido por el derecho? ¿Van otra vez 
á decirla á la revolución de Setiembre: «Atrás, por - 
quo el filo de mi espada es tu limite?» No, les diria 
yo. Vuestras espadas fueron nuestras humildes ser­
vidoras; vuestras espadas fueron el instrniaento pro­
videncial de nuestras i loas. (Aplausos.)

Nosotros respetamos vuestra uiguida-i militar, 
que es gloriosa; pero á cambio de respetar nuestro 
poder político, que es legítimo. (Aplausos.) Aquí no 
se legisla en los cuartelus; aquí se legisla en las Cá­
maras. (Aplausos.; Lo que nosotros decretemos será 
ley para las provincias españolas y para las provin­
cias americanas: porque á medida que la autoridad 
es más legitima, la fuerza es más innecesaria.

Señores diputados, el Univor.so' so rige por la 
fuerza: la sociedad por ideas. Y la idea más viva del 
mundo moderno es la idea fundamental de nuestras 
doctrinas. Si io que distingue al hombre de loa de­
más animales, muchos de los cuales nos son supe­
riores en fuerzas, en duración y eu agilidad, es la 
soberanía de la inteligencia, lo que distingue á los 
pueblos progresivos, a los pueblos humanos, de los 
pueblos dormidos en el sueño fatal de la materia; lo 
que distingue á Suiza do Turquía, á América de 
China, es la libertid, que aisla a cada hombre en el 
seguro inmortal de su derecho, que junta todos los 
hombres por la autoridad do la loy, bajo la severa 
disciplina de los deberes y de las autoridades socia­
les. ¡Oh libertad, libertad querida! hoy que tantos 
te desconocen ó te maldicen.- hoy que tantos de tus 
hijos te abandonan: hoy que tantos de los que fueron 
tus héroes y hasta tas mártires te profanan, porque 
paciente é inmortal como la naturaleza, no te pres 
tas á la realización do sus ensueños ó á la satisfac­
ción de sus ambiciones.- yo te veo serena sobre nues­
tros desórdenes.- iumaculaia sobre nuestras faltas y 
nuestros errores; tranquila sobre nuestras tempesta­
des: mujer simbólica del gran pintor sevillano, con 
la cabeza perdida en la luz increada, las plantas so­
bre la serpiente del mal: virgjii purísima concibien­
do las ideas que lian de sor nuestro consuelo y núes ■ 
tra gloria: madre feounda engendrando las genera­
ciones que han de continuar la serie maravillosa de 
los humanos progresos sobre la faz de la tierra. 
(Ruidosos y repetidos aplausos.)

¡Ah, señores! un eminente orador de la minoría 
conservadora, vuelvo á repetir, ausente por nuestro 
mal esta tarde, me recordaba que yo había dicho 
que buscar el génio que habia creado la democracia 
moderna, era como buscar el escultor quo ba tallado 
las montañas, ó el arquitecto que ha construido los 
valles. Es verdad; cu^ndo un hombre, por grande 
que parezca, se gloría de haber creado la democra­
cia moderna, me parece á mí como aquellos hom­
brecillos del Micromegas de Voltaire, (lue dolante de 
los gigantescos habitantes de otros mundos se va- 
nagloríabau (ie haber ellos creado to lo el universo.

Sí, la democracia moderna ¡a han creado muchas 
fuerzas: el espíritu evangélico, la irrupción de los 
pueblos germánicos que selló coa sello indeleble la 
dignidad individual de nuestros corazones, la irrup­
ción de otros pueblos, mas terribles aun, que con­
trastaron la reacción Oarloviogia, la mano misterio­
sa que sublevó las mucliedumbres para llevarlas 
las Cruzadas, 7 la mano, misteriosa también, que 
providencialmente las detuvo: la nube de gremms, 
de jornalero.», y de comunidades, y de ayuntamien . 
toa que comienza á cerrar ¡a época de la guerra para 
abrir la época del trabajo, los cismas quo destruye­
ron el poder de la teocracia, los Concilios del siglo 
XIV y del siglo XV, que evocaron el espíritu repu - 
bbeano del Evangelio, la Reforma que emancipo la 
conciencia, el Renacimiento q-ae nos concilló con la 
naturaleza, el descubrimieuto de la imprenta, que 
nos dió el talismán de la iumortaliJad; la pólvora, 
que puso el fuego de Prometeo en nuestras manos, 
la brújula que dominó el mar, el telescopio que es­
cudriñó los dalos, la filosofía moderna que trajo el 
derecho natural, como la antigua metatisica griega 
habia traído el derecho romano, la revolución que 
ha quitado todos los e'scollos que. se oponían á la 
marcha de nuestros ejércitos hácia su ideal: que asi 
como todas las revoluciones geo'ógicas convergen é 
producir el organismo humano, compendio déla na 
turaleza, todas las evoluciones históricas convergen 
á crear la democracia, compendio de la sociedad y de 
su inmortal espíritu. (Grandes aplausos.)

Como nadie ha creado la .iemocracia, nadie tam­
poco puede destruirla. Para intentar las reformM, 
así en Ultramar como en España, convertid los ojos 
á todas partes, y ved cómo no le queda, no, á la 
reacción asilo alguno en la tierra. ¿Donde lo tiene? 
¿Dónde está aquella córte doctrinaria eu que se fun- 
(iaban nuestros moderados? ¿Dónde está aquella 
Santa Alianza en que se fundaban nuestros absolu­
tistas? ¡Ah, señores! nada de eso existe. Mirad á 
Roma; ayer la presidia el génio de la teocracia mo­
derna; hoy es la capital de Italia. Sobre el monte 
Aventino, vlonde se arra.strabau los ¡lenitentes, hoy 
resucitan los tribunos. Mirad al Austria, la clave de 
la Santa Alianza, la palanca de Metternich. ¿Dónde 
está? ¡Ah! el A-ustria ha roto su Concordato teocrá­
tico, el Austria ha sacado del calabozo á sus pueblos 
y los ha convertido eu pueblos autonómicos; antes 
citaba á los royes para repartirse el mapa de Euro­
pa, y hoy cita á una exposición universal á los pue­
blos parq que vean los milagros de la industria y del 
trabqjo. {Aplausos.)

¿Qué os ya, señores diputajos, de la antigua 
Prusia? ¿Quién será el insensato que crea que la 
Prusia va á ser un elemento favorable á lo» reaccio­
narios en el miiinlo? El rey Guillermo os -una maza 
de la cual se sirve un genio superior para aplastar á 
los reyes de derecho divino y para destruir antiguos 
imperios.

El génio florentino del caaciller de Alemania, 
hoy quebranta algo más formidable que todas nues­
tras aristocracias, la Cámara de los señores, y hoy 
quita su influjo á los bienes nobles en los círculos 
admiuistrativos, y hoy llama al sufragio universal 
á los puetlos alemanes, y l\oy realizq la idea do la 
unidad, que es una ¡dea re.YQlncionaria; porque la 
Alemania, que es hoy una federación imperial, será 
en un porvenir muy próximo una federación demo­
crática.

¿Y la Francia? La Francia, oprimida ayer por 
aquel Bonaparte inconstante y voluntar lo.so que re­
sucitaba el Imperio y la esclavitud en América- la 
Francia, así la de;nocrática como la conservadora; 
la Francia entera ns ya definitivamente una gran ro- 
piiblica. Permitidme que salude á la vecina nación, 
y que la salude, porque, á pesar de las grandes des­
gracias .qae Ija sufrido, no lia descontt iuo de si mia-

y porque croe hoj cu la aa ita virtud de la do- 
mocreci® y eu la eficacia de la república.

¿Y por ventura la América está on otro catnino? 
1! Grant ha sido reelegido con aquel gran seutido

ha sido rs-¡Ah!
político que tiene ol pueb o americano, y ha siuo re- 
e'egido porque tomó á Richmond, la Babilonia del 
escTavo, y porque hoy sostiene que los negros pueden 
llegar á las mas alta.s dignidades, en una laza que, 
si desciende de los Puritanos de la Nueva Plymoulit, 
también desciendo de loe caballeros de la antigua 
lugl aterra.

Y nuestras democracias hispano-americaaas ca­
da dia van asceii Uendo en cultura y riqueza: cada 
dia van demostrando aquella masura do tempera- 
meutu y aquella elevaciou de inteligencia, signos 
seguros do la madurez de su juicio y dcl progresi­
vo adelaqto de su civilización en o' seno de la r§ 
pública.

En Méjico, ¿qué sj ha hecho del imperio? Un ma­
gistrado pasa del Tribunal Supremo á la presiden­
cia (le ia república. Ariuel pueblo deseoso de paz lo 
elige, y los sold-idos, los lioinliros dp guerra, arro­
jan sus arma ■ • p ant is (1 • uiagistrado repro-
sentante d e ; I . i i s  dos orillas del Plata crs(ien 
hov eu liberta t . on cultura. Nueva Granada realiza 
todo3 los ml'agros del individualismo moderno. La

f ¿

sólida é ilústrala Ohile tiene instituciones conserva­
doras, para demostrar que dentro de la forma repu­
blicana caben lo mismo el progreso que los elemen­
tos de estabilidad. Perú acaba de realizar una revo­
lución. ¿Por quién? ¿Por la oligarquía militar? No. 
üontra la oHgarquia militar, y á favor de los ma­
gistrados elegido» por ia voluntad de los pueblos.

¿Qué quiere decir todo esto, señores diputados? 
Quiere decir que no hay más obstáculo para realizar 
las reformas de Ultramar y la abolición inmediata 
de ia esclavitud que nuestra aprensión y nuestros 
temores: le demás, todo es fantástico.

Diputados do esta mayoría, que habéis sido lla­
mados desconocidos, oscuros, rurales.- no os impor­
te esto, y decid al volver á vuestros hogares; «nos­
otros, ayer oscuros, somos hoy inmortales; nosotros 
pertenecemos á la raza de Orieto, de Washington, 
da Espartaos, de Lincoln, porque nosotros hem 's 
pronunciado sin temor la palabra libertad, y nos­
otros hemos puesto nuestros nombres al pié de la 
más grande obra humana, al pié de la redención de­
finitiva de todos los esclavos.» (Grandes y prolonga­
dos aplausos-)

El Sr. Ministro do ESTADO: Los discursos pro- 
iiunciados en contra de la proposición exigían una 
respuesta del gobierno; pero ya la dió en cierto mo­
do anoche el señor ministro de Fomento. Acabala de 
oir al Sr. Castelar, y ya sabe S. S. que no por el afec­
to que le profeso, sino porque participo de la opi­
nión de cuantos han teuido la fortuna de oirle^o le 
considero como el primer orador del mundo. Honra 
es de España que los acentos más inspirado» que se 
escuchan en el mundo salgan de un diputado espa­
ñol y nazcan y desciendan de la tribuna española. 
El gobierno tiene -ana grande obligación en este de­
bate; pero en estas circunstancias no puede desem­
peñarla.

Señores, acontece en la vida nioral lo propio que 
sucede en la vida física: y en la vida física, cuando 
marchamos llenos de fatiga y de sed por deúer- 
tos arenales, no nos es posible apartarnos de la fres­
ca fuente que ha do mitigar nuestra sed: y cuan­
do estamos en el seno de la oscuridad, en vano seria 
que quisiéramos evitar que nuestros ojos bebiesen 
la llama de la luz que viene á iluminar nuestras 
tinieblas. Asi, pues, será en vano que yo trate de 
cautivar vuestra atención: pero no puedo, señores 
diputados, dejar de decir algunas palabras en res­
puesta á ciertas otras de gravísimo sentido que ha 
pronunciado el Sr. Bugallal.

El debate está cerrado: el Sr. Castelar ha dicho la 
última palabra; los esclavos de Puerto-Rico son ya 
libres. (Grandes aplausos.)’

La ley de la abolición que ha de someteros el go­
bierno es la forma por donde vamos á realizar esta 
grande esperanza; pero es la forma nada fnás, por­
que la inspirada palab.’a del Sr. Castelar, que ha de 
corroborarse legalmente por el voto del Parlamento, 
es la que consagra desde luego la libertad d» aque­
llos hombres.

El Senado fué ayer teatro de un gran debate. 
Allí se levantaron voces en nombre de intereses que 
yo respeto contra las reformas, pero el voto de aque­
lla Asamblea correspondió al que el Congreso dio la 
otra tarde Las Cámaras españolas lo han dicho; la 
abolición de la esclavitud en Puerto-Rico será dentro 
de poco un hecho consumado. (Prolongados y repe­
tidos aplausos.)

Pero ¿de dónde proceden esas reformas? Yo sien­
to haber escuchado de labios de un diputado espa­
ñol que los propósitos de este gobierno, que al cabo 
re presenta la dignidad, la a tivez y la independen- 
ciá de la nación española, y los votos do las Cáma­
ras, no responden á la inspiración da nuestras con­
ciencias, á la necesidad de desempeñar grandes obT- 
gaciones que púb icamente teníamos contraídas, s i­
no que responden á imposiciones, á amenazas, qui­
zá, d.e alguna n.acion extranjera. No: nadie puede 
creerlo, nadie tiene derecho á decirlo, y esas pala­
bras del Sr. Bugallal son las que me han movido á 
levantarme á desvanecer la sombra que pudiera abri­
gar la conciencia do S. S.

El Sr. Bugallal no ha dicho, como ae ha oi ’o en 
otra parte, que nosotros propongamos la abolición 
(Je la esclavitud porijuo nos lo hayan impueslo In­
glaterra y los Estacíos-Unidos, pero se ha dolido su 
señoría de que este proyecto de reforma haya coin­
cidido con ciertas palabras del mensaje del presiden­
te de los Estados-Unidos.

Pues bien; el Sr. Bugallal ignora sin duda que la 
crisis ministerial que acaba de desenlazarse por el 
proyecto ciue ha dado lugar á este debate, ocurrió 
en el seno del gabinete á fines del pasado me» de 
Noviembre, y que el Parlameuto (de Washington 
se abrió el primer lunes de Diciembre; de consi­
guiente, cuando este gobierno resolvía llevar las re­
formas á la isla de Puerto-Rico, cuando era tan fir­
me »u resolución de llevarlas, (lue á trueque de no 
retroceder en este camino, pasaba por la amargura 
de desprenderse de algunos de sus compañems, no 
se habia leído, ni escrito quizá el mensaje del presi 
dente Grant.

No se cuide, pues, el Sr. Bugallal de esta coinci­
dencia- celébrela como buen español, y entien la que 
si ha habido influencia de parte á parte, más bien el 
conocimiento de este propósito del gobierno español 
(que yo, como ministro de Estado, sabiendo el aplau­
so que había de merecer de toda Europa, tuve buen 
cuidado de comunicar por telégrafo á todo el man­
do), haya hecho que á la censura haya sustituido el 
aplauso: quizás al conocimiento de esta idea se deba 
que el presidente de los Estados-Unidos haya dicho 
lo que jamás ha dicho ningún presidente ue aque­
llos Estados, tratándose de España y de gobiernos 
españoles.

No se alarme tampoco el Sr. Castelar: no fulmine 
los rayos invencibles de su elocuencia contra la opo­
sición de la aristocracia militar: nuestros dignos ge­
nerales no »on elementos de discordia ni instru­
mentos do reacción, ni en América ni en España: 
nuestro ejército, que está derramando su sangre por 
defender la integridad del territorio, verá con aplau­
so que esta guerra cruenta termina con una paz; y 
si hay modo de que terminco la guerra de Cuba, este 
modo no será el triste modo del exterminio, que por 
el exterminio no se acaba: y ya es tiempo de que se 
vaya apartando el ejército de nuestros soldados, pa 
ra dejar paso al ejército impaciente de nuestras 
ideas.

No es verdad que no tengamos ministro de la 
Guerra, ni es exacto que no lo tuviéramos si nos 
ocurriera la desgracia de qae abaudonara este bauco 
•1 digno general Oórdova, cuya conducta patriótica 
y honrada encareció ayer el señor presidente del 
Consejo: si el general 'íórdova abandona algún dia 
este banco, tenefremos ministro de ¡a Guerra.

Y ahora ya es ocasión de votar; el gobierno desea 
una votación nominal. ¡Ojalá que todas las opinio- 
ufts se fundan en el sentimiento español y de la pa­
tria! Porque sabeblo, señores diputados, este Parla­
mento tan laborioso no puede dar á gus trabajos 
más glorioso coronamiento que resolver aquí en 
principio, para resolver mañana cuando se discuta 
la ley, la libertad, la inmediata libertad de los es­
clavos en Puerto-Rico. (Grandes aplausos.)

«Tenemos el honor de someter á la aprobación 
del Congreso la siguiente proposición:

»E1 Congreso reitera una vez más sus constantes 
votos de apoyo al gobierno de S. M. para que termi­
ne la insurrección de Cuba, y para que se realicen, 
dentro de las condicijaes que la justicia y la conve­
niencia aconsejan, las promesas de la revolución de 
Setiembre respecto de la política ultrammna.

Palacio del Congreso 10 de Julio de I87I.— 
cisco do P. Candau.—Nicolás María Rivero.—José 
Moreno Nieto.—Gaspar Nuüez de Arce.—Ciprianci 
Segundo Montesino.—José Gallego Díaz.—Gabriel

^^Lm^Tdé^nuevo la proposición, y habiéndose pe- 
dido'qua la votación fuera nominal, resultó aproba­
da por 214 votes contra 12. _

Se anunció que pasaría á Iw secciones el suplica­
torio del jue? del Hospital pidiendo autorización pa­
ra encausar al señor (liputado Pascual y Casas.

El Sr. PRESIDENTE.- Señorea diputados, aten­
dida la proximidad de las fiestas que muchos seño­
res diputados desean pasar en sus casas, y para dar 
tiempo á (¡ue se activen los trabajos de la comisión 
de presupuestos y do otras que no han podido at»n- 
der á ellos con la asiduidnd dohída por la solemni * 
dad de los debates que han tenido lugar, se avisara 
á domicilio para la primera sesión.

Se levanta la de hoy.»
Eran las siete y cuarto.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer se recibieron los si^uientís toló- 
ffrainas: ,

Versalles 19 (noche).—Asamblea aacional. La 
intci-iplaci . i aiumciada
nos (-‘o Lourdes ha sido abandonada, á consocuonoia 
d» la revocación del edicto de Nanto».

Ha sido aprobado el proyecto relativo á las tarji- 
tas-cartas. Circulando á descubierto por el correo.

París 19.—El Lena y el Loira empiezan á de­
crecer.

En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, á 86-95.
£1 3 por 100 francés, á 53-42.
El 5 por 100 id., á 84-57.
El interior español, á 24 11¡16.
El exterior Idem, á 28 9il6.
Liifadres 19.—El exterior español, á 28 1t2.
El 3 por loó portugués, á 42 3¡4.
Amberes 19.— El 3 por 100 español, á 26 3J4.
El portugués á 41 li2.
Amsterdam 19.—El 3 por 100 español, á 27

15il6.
El portugués á 411¡2.
■Versalles 20.—La Asamblea ha aprobado la to 

talidad de los presupuestos.
El centro izquierdo ha aplazado la ronovacioii d» 

su mesa.
Espérase evitar la escisión.
Amberes 20.—El 3 por 100 español, á27 1[4.
El portugués, á 41 1̂ 4.
A m sterdan 20.—El 3 por 100 español, á 277¡8. 
El portugués, á 415j8.

Ea nuestra secunda edición de 
publicamos lo siguiente:

m inisterio  de  l a  GUERRA.

ayer
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KXTRA.CTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS RE-, 
ClBlDOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGA­

DA DE HOY.
Cataluña —La columna Cabrinety batió y dis­

persó el 19 á las facciones de Saballs, Huguet, Frí- 
jola y otros cabecillas, desalojánd.ilas de la montaña 
de Lago y del pueblo de Sau Pedro de Osot, causan­
do muchas bajas al enemigo y teniendo la columna 
seis heridos leves.

Valencia.—Las columnas combinadas de caza­
dores de Barcelona, Mérida y guardia civil batieron 
el 19 eu la Sierra Mardinsa (Castellón) á las faccio­
nes reunidas de aquella provincia; no habiéndose 
recibido los detalles del encuentro.

Provincias Vascongrtas y Navarra.—El cabe­
cilla Navarro entró en la noche del 19 en Bacaicoa, 
exigiendo 1.000 rs. al alcalde. En la Sierra Andía se 
ha aprehendido por la columna d,el comandante Gur- 
rea un saco con dos arrobas de (pólvora y algunos 
cartuchos metálicos.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Además publica la Gaceta los siguientes 
decretos:

Presidenciá del Consejo de Ministros.—Ven­
go en admitir la dimisión que del cargo de ministro 
de Hacienda me ha presentado D. Servando Ruiz 
Gómez; quedando muy satisfecho del celo, lealtad é 
inteligencia con que lo ha desempeñado.

Dado eu Palacio, etc.
—Atendiendo á las circunstancias que concurren 

én D. José Echegaray, ministro de Fomento y di­
putad! á Córtes.

Vengo en nombrarle ministro do Hacienda.
Dado en Palacio, etc.

—Atendiendo á las circunstancias que concurren 
en D. Manuel Becerra, diputado á Córtes.

Vengo en nombrarle ministro de Fomento.
Dado en Palacio, etc.

—Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Ultramar me ha presentado D. Eduardo 
Gasset y Artime; quedando muy satisfecho del celo, 
lealtad é inteligencia con que lo ha desempeñado.

Dado eu Palacio,'etc.
—Ataiidieudo á las circuustancias qua concurren 

en D. Tomás Mana Mosquera, vice-presidente dél 
Congreso de los Diputados,

Vengo en nombrarle Ministro de Uliramar.
Dado en Palacio, etc.

Ministerio de Gracia y J usticia.—En aten­
ción á las circunstancias quo concurren en D. José 
Espada y Novoa, magistrado de la Audiencia de 
Pamplona; de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en promoverle, con arreglo á lo dispuesto 
en el artículo 140, en relación con el 138, núm. 2.® 
de la ley provisional sobre organización del poder 
judicial, á la presidencia de sala de la Audiencia de 
Albacete vacante por haber sido nombrado presi­
dente (iel mismo tribunal D. Felipe Viñas.

Dado en Palacio, etc.
—Accediendo á los deseos de D. Juan Antonio 

Ooncellon, magistrado de la Audiencia de Oviedo, 
Vengo en trasladarle á igual plaza de la de Pam­

plona, vacante por premoción de D. José Espada y 
Novoa.

Dado en Palacio, etc
—Accediendo á los deseos de D. Cipriano de Qua- 

dros, magistrado de la Audiencia de Las Palmas, 
Vengo en trasladarle -á igual plaza de la de Ovie­

do, vacante por haber sido también trasladado don 
Juan Antonio Concellou.

Da lo en Palacio, etc.
—En atención á las circunstancias que concurren 

en D. Ildefonso Ruiz Tapiador, juez de primera ins­
tancia de Talavera; da acuerdo con el Consejo de 
Ministros,

Vengo en promoverle á la plaza de magistrado de 
la Audiencia de Las Palmas, vacante por traslación 
de D. Cipriano de Quadros que la desempeñaba. 

Dado en Palacio, etc.

Ministerio de Fomento.— En conformidad con 
lo propuesto por mi ministro de Fomento y con el 
dictamen de la Junta consultiva de caminos, cana­
les, y puertos; teniendo en cuenta los méritos y ser­
vicios que concurren en D. Francisco Javier Bo- 
guerin,

Vengo en concederle la cruz de primera clase de 
la orden civil de María Victoria, como comprendido 
en el párrafo noveno, art. 6.® del reglamento de 18 
de Julio de 1871.

Da io en Palacio, etc.
—En conformidad con lo propuesto por mi minis­

tro de Fomento y con el dietámen de la Junta con­
sultiva de caminos, canales y puertos; teniendo en 
cuenta los méritos y servicios que concurren en don 
Manuel Peironcely,

Vengo on concederle la cruz de primera clase de 
la Orden civil de María Victoria, como comprendido 
en el párrafo noveno, art. 6.® del reglamento de 18 
de Julio de 1871.

Dado en Palacio, etc.

ESPECTACULOS.

T eatro Nacional de la Opera. — A las 
8 li2.—Función 53 de abono.-Turno 2.® impar. 
—Don Giovanni.

Español.—A las 4.—Función 10 de tarde.— 
Turno 1.® par.—La redoma encantada.

A las8 li2.—Función 99 [de abono.—Turno 
3.® impar.-La razón de la fuerza.—Los par- 
vulitos.

Zarzuela.—A las 4 1(2.—Función 14 de 
tarde.—Turno 2." par.—La gran duquesa de 
Gerolstein.

A las 8 1(2.—Función 100 de abono.—Cuar­
ta série.— Turno 1.® par.—Sueños de oro.

Circo.—Alas 4 1(2.—Función 13 de tarde.-  
Turno 1.® impar.—Doña Urraca de Castilla.— 
Concierto por los niños campanólogos.

A las 8 1(2.—Función 85 de abono. —Turno 
1.® im()ar.-Traidor, inconfeso y mártir.—Con­
cierto por los niños campanólogos.

Variedades. - A  las 4 1(2 — La choza de
Tom.

A las 8.—Pico de oro.—La costilla de Pé­
rez,—El ayuda de cámara.— La venganza de 
un marido.—Huyendo del peligro.

Salón Eslava.—(Pasadizo de San Ginés).— 
A las 4.—El heroe por fuerza.—El casado por 
fuerza.

A las 8.—El álbum y el ramillete.—Entre 
primos.—Una culebra de cascabel.—Un cose­
chero rioj ano. „

Martin.—(Santa Brígida, 3).-t-A las 4 1(J 
y á las 8.—El nacimiento del Mesías.
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